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    —¿Puedes estar tranquila y relajarte? ¡Me estás sacando de quicio!  
 
    Le lanzo una mirada fulminante mientras repaso los papeles que tengo delante de mí con nerviosismo. Sé que no sirve de nada, pero me he preparado una lista de posibles preguntas y respuestas que es muy posible que me hagan en esta tercera fase de la entrevista.  
 
    Estoy a punto de reunirme con la encargada de personal de Loughty, una de las mayores compañías de inteligencia artificial que hay ahora mismo. Es una de las multinacionales más importantes que existe y poder añadirla a mi currículum sería increíble.  
 
    El año que viene Jack se trasladará a trabajar a España y he de admitir que esta es una oportunidad estupenda porque la empresa tiene sedes allí. Sí, sé que estoy adelantando acontecimientos, pero es imposible que mi cabeza no barajee todas las variantes posibles.  
 
    Me siento en el sofá, nerviosa, y empiezo a patalear contra el suelo. Me encantaría ser una de esas personas capaces de gestionarse a sí mismas, pero la verdad es que no… No lo soy. Sobrellevar mis sentimientos, en ocasiones, me resulta complicado.  
 
    Me digo a mí misma que debería tomarme una tila, pero después descarto la idea. No debería beber líquidos antes de la entrevista o tendré la necesidad de ir al baño en mitad del cuestionario.  
 
    —Me marcho ya —anuncio, levantándome del sofá.  
 
    Jack echa un vistazo al reloj de su muñeca.  
 
    —Todavía falta una hora, Emma…  
 
    —Voy a ir caminando —respondo con convicción—. Me va a venir muy bien para relajarme.  
 
    Él sabe que, cuando me pongo así, es mejor no protestar ni llevarme la contraria.  
 
    Se resigna y me da un suave beso en los labios a modo de despedida antes de que coja mi abrigo y salga por la puerta.  
 
    ¡Tercera fase! 
 
    Cuando me presenté a la primera entrevista jamás imaginé que conseguiría llegar tan lejos. Es más, si he de ser sincera, no pensé que pasaría de la primera ronda de preguntas. Pero aquí estoy. La criba más importante ya está hecha y ahora mismo solo quedamos cinco candidatas aspirantes al puesto. ¡Cinco!  
 
    Sería increíble trabajar en una multinacional, pero tengo que admitir que conseguir el empleo no es tan sencillo como puede parecer desde fuera.  
 
    Doy un paseo largo, callejeando por la ciudad hasta que termino plantada frente al gigantesco edificio de oficinas. La imponente cristalera con efecto de espejo me deja ensimismada por unos instantes hasta que me doy cuenta de que me he entretenido tanto durante el paseo, ¡que ya es la hora!  
 
    Solamente faltan unos minutos, así que me apresuro corriendo a la entrada y me dirijo a la recepción.  
 
    —El resto de los candidatos ya han llegado —me dice la recepcionista con el ceño fruncido—. Te estaban esperando a ti. Puedes ir a la tercera planta.  
 
    Me apresuro al ascensor deprisa y corriendo. No sé cómo, pero siempre me pasa lo mismo… Intento prever las cosas y al final termino precipitándome hacia ellas por mi mala gestión.  
 
    Voy tan acelerada que no soy consciente de que estoy a punto de chocar contra alguien hasta que ya es demasiado tarde y se produce la colisión. La persona que me derriba —soy yo la que se choca, pero él es tan grande que no se mueve un solo centímetro— llevaba un café en sus manos, que para variar termina derramándose sobre mi blusa blanca. Maldigo en voz alta mientras noto cómo el rostro se me enciende de rabia y tengo que controlar las ganas de echarme a llorar.  
 
    —¿Pero es qué no te das cuenta de lo que acabas de hacer? —replico de malas formas mientras me pregunto qué diablos voy a hacer con este desastre.  
 
    No puedo entrar a la entrevista con estas pintas o me descartarán de la misma sin siquiera tenerme en cuenta. Me sacudo la blusa, pero me doy cuenta de que la mancha de café es tan profunda que no existe forma de disimularla.  
 
    —¿Lo que acabo de hacer? —me responde mi atacante.  
 
    Bueno, sí. Admito que he sido yo la que se ha chocado, pero… ¡Ni siquiera me ha ayudado a levantarme del suelo!  
 
    —¿No te das cuenta de lo que has hecho? —inquiero, señalándome—. ¡Tengo una entrevista! 
 
    —Pues para la próxima ya lo sabes, bonita: ten más cuidado por dónde vas.  
 
    —¿Bonita? —repito con retintín—. ¿Pero quién te crees que eres tú? 
 
    Levanto la mirada cargada de odio y me encuentro con una mirada verde y muy sensual. Es un chico joven, alto y extremadamente atractivo. Si no fuera por lo que acaba de causar, me parecería irresistible. Aunque ahora mismo lo único que me parece es un imbécil egocéntrico.  
 
    Me repaso la falda mientras me levanto del suelo. También está manchada de café, pero como es oscura, no se nota. Y menos mal… Aún así, mi blusa está hecha un asco. No puedo presentarme así a una entrevista tan importante como esta. 
 
    Las puertas del ascensor se cierran y el chico de ojos verdes pulsa el botón de la planta número tres.  
 
    Tengo ganas de llorar. No puedo creer que esto me esté pasando a mí.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta, mirándome fijamente mientras una lágrima se me escapa y recorre mi mejilla.  
 
    No me importa que un desconocido me vea llorar porque, a fin de cuentas, no volveré a cruzármelo jamás. Además, le viene bien sentirse un poco culpable por lo que ha provocado. Acaba de destrozar la oportunidad más importante de mi vida… Bueno, puede que eso sea un poco exagerado, pero sí que es una gran oportunidad, de esas que no suelen repetirse dos veces.  
 
    No le contesto. No quiero responderle.  
 
    La verdad es que no, no estoy bien.  
 
    —Suerte en la entrevista —me dice cuando las puertas se abren de par en par.  
 
    Él sale en primer lugar y yo me quedo mirando cómo recorre con paso acelerado y elegancia el pasillo hasta perderse tras una de las puertas del fondo. Vuelvo la vista hacia mi blusa, que es un auténtico desastre, y decido atarme la americana para al menos disimularlo un poco. Siguen viéndose las manchas de café por los cuellos, pero no puedo hacer nada más para disimularlo.  
 
    Me acerco hasta la sala de espera. El resto de los candidatos, tal y como me habían dicho, ya están ahí, esperando. Bueno, en realidad, somos candidatas. Cinco mujeres. Y si he de ser sincera, no sé cómo de preparadas estarán para el puesto, pero en lugar de contables y administrativas parecen modelos sacadas de una pasarela. Tres de ellas son rubias de ojos azules, la cuarta morena de ojos verdes. Están sentadas, pero incluso de esa forma puedo intuir las kilométricas piernas que tienen. Elegantes, altivas, guapas, y sofisticadas. Supongo que es la imagen que la empresa quiere dar, lo que me hace preguntarme cómo narices he conseguido llegar hasta esta fase si, en realidad, no encajo para nada en el modelo de empleada que están buscando.  
 
    Me siento al fondo, lejos de ellas. Marginándome. Las ganas de llorar cada vez son más intensas y empiezo a sentir la ansiedad apretándome el pecho. Me siento ridícula estando aquí. Miro la imagen que me devuelve el espejo del fondo, escrutándome de forma objetiva. Yo no tengo absolutamente nada que ver con ellas. Soy de estatura media, o eso me gusta pensar, aunque ni siquiera llegue al metro sesenta y cinco, castaña, de ojos marrones y piel blanquecina. Siempre soñé con ser una de esas chicas que en vacaciones de verano conseguía broncearse, pero no. Soy de las que se queman y se asemejan a un cangrejo abrasado en plena ola de calor.  
 
    La encargada de recursos humanos aparece en el umbral y nombra a una de las candidatas. La más rubia de todas, la que tiene un aire a Cameron Diaz, se levanta del asiento. Desde luego, sigo sin comprender cómo he llegado hasta aquí sin esas largas piernas ni esa cintura de avispa.  
 
    Bajo la vista hacia abajo y observo las manchas de café que asoman tras la americana. Voy a hacer el ridículo, lo sé. Nos van llamando a todas las presentes hasta que, finalmente, soy la última que queda rezagada en la sala. Estoy dudando sobre qué hacer cuando decido levantarme y salir corriendo de aquí. Sí, creo que prefiero huir a hacer el ridículo. Le diré a Jack que no tuve suerte, y por supuesto no pondrá en duda mi palabra porque sabe muy bien que conseguir este puesto era algo casi imposible.  
 
    —¿Emma Jones?  
 
    Me giro al escuchar mi nombre y me quedo mirando a la encargada de recursos humanos.  
 
    —Sí, soy yo…  
 
    —¿No quiere hacer la entrevista, señorita Jones?  
 
    Cojo aire profundamente.  
 
    —Sí, sí, claro… —respondo, titubeante mientras me dirijo tras ella a la sala.  
 
    Por primera vez, me fijo en la encargada. Es el mismo prototipo de chica que las otras cuatro candidatas. Aunque ya había coincidido con ella en anteriores ocasiones, jamás pensé que ese aspecto de azafata de vuelo era la imagen que la empresa buscaba en sus empleadas.  
 
    Entro dentro del despacho mientras me froto las manos con impaciencia y, entonces, le veo. Él. Es él. El chico que me ha tirado el café por encima.  
 
    —Señorita Jones, le presento a Mike Donovan, el presidente de la empresa —me explica la gerente—. Suele estar presente en esta fase final de entrevistas.  
 
    Yo trago saliva mientras pienso: ¡tierra, trágame! 
 
    Esto no puede estar pasándome a mí… No puede ser real.  
 
    —Un placer tenerla hoy aquí, señorita Jones —me dice él, guiñándome un ojo de forma juguetona sin que la gerente pueda verlo.  
 
    Yo trago saliva, nerviosa, sin saber qué decir.  
 
    —Bueno, por lo que veo en su currículum terminó la carrera con una de las mejores medias de la promoción, hizo las prácticas en una gestoría importante y actualmente continúa especializándose y aprendiendo idiomas. Un currículum muy completo.  
 
    —Sí, eso es… —murmuro en voz baja, incapaz de ocultar mi timidez.  
 
    —Todo esto ya lo repasamos en la anterior entrevista —me recuerda ella, aunque yo no puedo evitar desviar toda mi atención hacia Mike Donovan—, así que nos saltaremos este paso… Vamos a hacerle unas preguntas y esperamos que responda con la mayor sinceridad posible.  
 
    —Bien.  
 
    Me tiemblan las piernas. Y las manos. Bueno, en realidad, tiemblo de pies a cabeza y sin control. ¿Cómo puedo estar tan nerviosa? ¿Por qué no consigo relajarme? 
 
    —¿Señorita Jones, qué cree que puede aportar a esta empresa?  
 
    Él también me está mirando muy fijamente y eso hace que mi estado de alteración empeore aún más. Necesito pensar con claridad… ¿Qué puedo aportar a la empresa? ¿Qué voy a ser capaz de dar yo a diferencia de las otras cuatro candidatas?  
 
    —¿Señorita Jones? 
 
    —Tengo una alta capacidad resolutiva… Soy capaz de solventar los problemas por mí misma, sin necesidad de apoyo y ayuda… —murmuro como un robot, procurando recordar algunas frases sueltas de las que ya me había preparado con anterioridad.  
 
    El timbre de mi voz tiembla ligeramente y yo siento que me ahogo. Que me asfixio.  
 
    —¿Cómo visualiza su vida en cinco años?  
 
    —¿Qué?  
 
    La encargada suspira.  
 
    Está claro que está perdiendo la paciencia conmigo.  
 
    —¿Cómo visualiza su vida dentro de cinco años, señorita Jones? —repite sin ocultar su exasperación.  
 
    No sé qué decir.  
 
    Evidentemente, no puedo responder que, para entonces, me habré mudado a España y viviré feliz en una calurosa zona cercana a la playa, donde tendremos largas horas de sol y comeremos paella.  
 
    Y como no puedo decir eso…, pues no sé qué decir.  
 
    —Me gustaría seguir creciendo como profesional.  
 
    ¿Por qué no me he preparado estas preguntas? ¿Cómo no he sido capaz de prever esto?  
 
    —Emma… —interrumpe Mike Donovan con voz seria, dirigiéndose a mí con voz ronca que se me antoja extremadamente sensual—. ¿Cómo te gusta disfrutar de tu tiempo libre?  
 
    No paso por alto que me tutea, aunque esa cercanía no evita que su voz me petrifique.   
 
    —En mi tiempo libre me gusta… leer —suelto, sin pensar.  
 
    —¿Vives sola?  
 
    —Con mi pareja.  
 
    —¿Estás casada? 
 
    —No, pero me gustaría estarlo.  
 
    La gerente suelta una risotada y Donovan sonríe. De pronto, me siento estúpida. ¿Quién diablos me manda contestar sin pensar?  
 
    Bueno, ya está.  
 
    Lo mejor será que me olvide de este puesto de trabajo y que me enfoque en regresar a mi vida real. Trabajar aquí hubiera sido un sueño hecho realidad, pero un sueño inalcanzable. Ni siquiera entiendo por qué me había creado falsas expectativas al respecto.  
 
    —Creo que esto es todo, señorita Jones —me dice la encargada con los ojos en blanco y un tono de voz cansado—. Si no contactamos con usted en las próximas veinticuatro horas, puede dar por hecho que el puesto le ha sido asignado a otra persona. Muchas gracias por su tiempo.  
 
    Yo me levanto de la silla.  
 
    Mike Donovan me mira fijamente, sin siquiera pestañear. Y no sé por qué, pero eso hace que yo me ponga todavía más nerviosa. Trastabillo con mis propios pies y necesito sujetarme a la mesa para evitar caerme al suelo.  
 
    —Emma… ¿Qué te ha pasado en la camisa? —pregunta el jefazo con una sonrisa traviesa.  
 
    ¿Me está tomando el pelo? ¿De verdad quiere entrar en ese juego?  
 
    —Un hombre bastante arrogante me ha derribado en la entrada el ascensor y me ha tirado su café por encima —suelto, sin pensar.  
 
    Sí, lo de “no pensar” hoy lo llevo a rajatabla. Pero, ¿qué más da? De perdidos, al río. No tiene sentido mantener la compostura cuando es más que evidente que no volveré a cruzar mi mirada con esos intensos ojos de color verde.  
 
    —Espero que no vuelvas a coincidir con ese hombre, Emma —suelta él.  
 
    —Gracias por tus buenos deseos, Mike —respondo, tuteándole de la misma forma.  
 
    Veo la cara de la encargada de recursos humanos y soy incapaz de contener una risita. Tiene los ojos abiertos como platos y parece espantada por mi comportamiento.  
 
    “Me da igual”, pienso mientras salgo del despacho. Cuando cierro la puerta tras de mí, de un portazo, me siento libre.  
 
    Ya está. Se acabó la presión.  
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    Jack pasea su mano por mi espalda desnuda mientras de fondo se reproduce una película en el televisor. Ninguno de los dos le estamos prestando demasiada atención. 
 
    —Es una pena que no te hayan llamado de Loughty & Co. —me dice Jack, distrayéndome de mis pensamientos—. Hubiera sido una oportunidad estupenda.  
 
    Se ha pasado las últimas veinticuatro horas atento a mi teléfono móvil. La verdad es que podía haberle puesto en sobre aviso y haberle contado que estaba descartada como candidata desde el instante en el que me estrellé contra el prepotente jefazo en el ascensor, pero al final he decidido callarme esa parte. Jack siempre dice que tengo una sombrosa capacidad para estropear las cosas buenas, y no quiero que esto se sume a la lista de desastres que soy capaz de causar.  
 
    —Sí, es una pena —resoplo.  
 
    Acabamos de hacer el amor y ambos estamos cubiertos por una manta gruesa, en el sofá. Creo que esta es mi parte favorita de tener sexo con Jack: los mimos. Cuando terminamos siempre nos quedamos apretaditos y desnudos, acariciándonos de forma cariñosa mientras hablamos sobre todo y sobre nada.  
 
    Llevamos tantos años juntos que el sexo se ha convertido en algo totalmente secundario. Si he de ser sincera, la mayoría de las veces lo hago por cumplir. Y debo admitir que tengo la sensación de que Jack también. Recuerdo una temporada en la que pasamos meses sin necesidad de hacerlo y, al final, nos sentamos a hablar y decidimos que los dos íbamos a poner de nuestra parte para que mejorase la calidad y frecuencia de nuestras relaciones. Desde entonces solemos hacerlo quincenalmente y, de vez en cuando improvisamos algo fuera de lo habitual.  
 
    —Ese puesto de trabajo te hubiera venido genial… —me dice, reacio a dejar el tema—. ¿Sabes que tienen sede en España?  
 
    —Sí, lo sé.  
 
    —Quizás hubieras podido pedir el traslado.  
 
    Suspiro, hastiada porque continúe dándole vueltas y más vueltas al asunto. Sé que el tema de España le preocupa bastante, pero todavía queda un año y soy de esas chicas que piensa que los problemas hay que solucionarlos sobre la marcha. Agobiarse antes de tiempo no aporta absolutamente nada.  
 
    Aún así, sé que este tema es un poco más delicado. Que vaya a marcharse a España a trabajar también me agobia bastante.  
 
    —Nos las apañaremos bien, ¿vale? Buscaré algo allí y, si no lo encuentro, siempre quedará la opción de ir a visitarte los fines de semana y en vacaciones.  
 
    Jack suspira. Esa segunda opción no la ve válida, pero yo tengo claro que no voy a marcharme y a dejarlo todo atrás sin saber qué será de mí. No quiero hacerlo… Aquí tengo a mi familia, mis amigos y mil oportunidades de empleo. Es muy raro que pase más de un mes parada, porque siempre encuentro algo, aunque se trate de una sustitución.  
 
    —Quiero que vengas a España conmigo, Emma…  
 
    —Aún queda un año para eso —le digo yo, cortando la conversación para que no volvamos a entrar en bucle.  
 
    Él desiste y deja el tema para volver a prestar su atención a la pantalla. El protagonista de la película está a punto de arrodillarse frente a ella para pedirle matrimonio y yo me pregunto si este puede ser un buen momento para soltarle una indirecta a Jack.  
 
    Sí, todavía somos jóvenes. Solamente tenemos veinticinco años —bueno, él tiene uno más— y aún nos queda mucha vida por delante. Pero Jack ha sido mi primer novio; llevamos juntos desde los dieciséis y, después de nueve años de noviazgo y casi tres viviendo juntos, creo que ya ha llegado la hora de dar un paso más y que mi madre se vuelva loca de ilusión y alegría.  
 
    Al final, me muerdo la lengua y no digo nada porque sé que esté es un tema que también le agobia.  
 
    Jack es así, todo le sobrepasa con mucha facilidad y a veces es mejor mantener distancia y no presionar más de la cuenta.  
 
    Apoyo la cabeza sobre su hombro y cierro los ojos. Mañana tengo otra entrevista de trabajo y debería descansar, pero estoy tan a gusto con él en el sofá que no me apetece marcharme a la cama.  
 
    —Jack… ¿Sabes qué? 
 
    —¿Mmm…? —responde sin desviar su atención de la pantalla.  
 
    —Te quiero —le digo, como si estuviera recordándole algo habitual.  
 
    Él me aprieta con fuerza contra su cuerpo.  
 
    —Yo también te quiero a ti, Emma.  
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    No sé cuánto tiempo lleva sonando el despertador, pero estaba tan profundamente dormida que no lo he escuchado. Me he despertado y, nada más ir a apagarlo, me he dado cuenta de que voy tardísimo y de que no llegaré a tiempo a la entrevista que tengo.  
 
    Decido priorizar y sacrifico echarme antiojeras y un poco de colorete por el tomarme el café. En lugar de peinarme, me recojo el cabello en una coleta alta y me pongo la misma ropa que utilicé ayer para salir a dar un paseo con Jack. Echo a correr escaleras abajo porque el ascensor está ocupado, y en el último tramo piso mal y me tuerzo ligeramente el tobillo. El resto el camino lo hago cojeando hasta que, un par de manzanas después, decido pedir un taxi y dejar de sufrir.  
 
    No quiero gastar dinero, pero creo que la situación requiere de un pequeño sacrificio y que Jack será capaz de comprenderlo.  
 
    Estoy subiendo al coche cuando mi teléfono móvil empieza a sonar en el interior de mi bolso. Tengo las manos congeladas por el frío que hace, así que no consigo dar con el maldito aparato hasta que la llamada se ha extinguido. Miro la pantalla. No reconozco el número. Pulso la tecla de rellamada y cuando me lo llevo a la oreja escucho un contestador automático que me comunica que el número marcado no acepta llamadas entrantes.  
 
    Le doy la dirección al taxista mientras compruebo la hora: ¡voy tardísimo! Así que rezo porque no pillemos tráfico ni semáforos de camino a la gestoría.  
 
    Mi móvil vuelve a sonar y esta vez contesto al primer tono mientras pego la frente al cristal y observo a una pareja de enamorados que pasean por la calle agarraditos de la cintura. ¿Hace cuánto que Jack y yo no salimos a dar un paseo por la ciudad? Últimamente trabaja tanto que solamente nos vemos a última hora del día, en casa. Echo de menos una cena romántica o ver una película en el cine. 
 
    —¿Hola?  
 
    —¿Emma Jones? —una voz dulce y femenina suena al otro lado de la línea.  
 
    Me resulta familiar, aunque no consigo deducir de qué le conozco.  
 
    —Sí, soy yo —respondo con curiosidad.  
 
    —Soy Anna García y le llamo desde Loughty & Co en relación al puesto de trabajo sobre el que le entrevistamos hace un par de días…  
 
    Yo siento que me falta el aire al escucharle decir eso. No puede ser. Tiene que ser una broma de mal gusto, porque… ¿qué otra explicación puede haber sino? Está claro que tiene ningún sentido. 
 
    —Sí, el puesto…  
 
    —Es un placer para mí comunicarle que ha pasado la selección final y que, si así lo desea, el puesto de trabajo para el que se la entrevistó es suyo.  
 
    Me quedo muda al escucharle decir eso. ¿Dónde demonios está la cámara oculta?  
 
    —¿Hola? 
 
    —Sí, sí… Te estoy escuchando —respondo con rapidez.  
 
    Siento cómo se me acelera el pulso y creo que estoy a punto de sufrir una taquicardia. “No puede ser verdad, esto no es real”, me repito una y otra vez, histérica.  
 
    —Al señor Donovan le gustaría concertar una entrevista con usted para poder tratar las condiciones del mismo—me dice la chica con tono serio y distante—. ¿Cuándo podría pasarse por la empresa?  
 
    Pongo mi mente en marcha. No tiene sentido que vaya a una entrevista de trabajo si Mike Donovan me va a contratar, ¿no? Aunque, por otro lado, si esto no es una broma… Entonces, ¿qué es lo que ha pasado? ¿Por qué me han dado el puesto a mí después de la desastrosa entrevista que hice?  
 
    —¿Podría ser ahora? 
 
    —¿Ahora? —repite ella, sorprendida por mi espontaneidad.  
 
    —Sí, estoy cerca de las oficinas y no tengo nada que hacer hasta después de comer… —miento.  
 
    En realidad, no estoy cerca de las oficinas; pero en taxi tampoco tardo demasiado en llegar. Y por supuesto, después de comer tengo tan poco que hacer como ahora. Si cancelo la entrevista entonces me quedo con todo el día libre. Y, además, cuanto antes tenga esta reunión con el jefazo, antes me incorporaré a mi puesto de trabajo y comenzaré con una rutina.  
 
    —Deme un segundo, no cuelgue —me dice justo antes de que empiece a reproducirse una musiquita de esas que te ponen cuando pasas a estar a la espera.  
 
    Mientras tanto, le doy al taxista la nueva dirección para que cambie de dirección.  
 
    La musiquita deja de sonar y la voz de la encargada vuelve a reproducirse al otro lado de la línea.  
 
    —¿Sigue ahí, señorita Jones?  
 
    —Sí, aquí estoy.  
 
    —Me dice el señor Donovan que la está esperando en el despacho —anuncia—. No se demore, por favor. El tiempo del señor Donovan es muy valioso.  
 
    El del señor Donovan y, por supuesto, el de cualquiera de nosotros. Pero en lugar de decir nada, me apresuro a responder que tardaré cinco minutos y cuelgo la llamada.  
 
    El taxi se detiene frente al edificio de espejo y yo me apresuro hacia él. Estoy feliz hasta que veo mi imagen reflejada en la fachada y me doy cuenta de las horribles pintas con las que he salido hoy de casa. ¡Dios Santo! ¡Ni siquiera me he peinado y voy en zapatillas de deporte!  
 
    Intento encontrar una excusa factible para cancelar la cita, pero mi cabeza hoy funciona con menos fluidez de lo habitual y no se me ocurre nada. Mi teléfono móvil suena. Desvío la mirada hacia la pantalla. Es la encargada de recursos humanos de la empresa, seguramente para preguntarme si voy a tardar mucho más.  
 
    Suspiro hondo mientras tiro del portón y paso al interior. Le digo a la recepcionista —que según veo la chapita informativa de su americana se llama Anna— que en señor Donovan me está esperando en su despacho y ella me responde que tengo que subir hasta la última planta.  
 
    Me apresuro al ascensor, pero está vez me aseguro de no correr el riesgo de tropezarme con nadie por el camino. Subo al último piso y, cuando llego a él, me encuentro con que en esta planta solamente hay un despacho. Una única puerta.  
 
    Camino un par de pasos al frente sintiéndome intimidada antes de llamar a la puerta con los fríos nudillos de mi mano. Estoy congelada.  
 
    —Pasa, Emma.  
 
    La voz ronca de Mike Donovan suena desde el otro lado y a mí se me agita algo en mi interior. Abro la puerta y me encuentro con un despacho diáfano, amplio y sin paredes. Las cristaleras del fondo y sus impresionantes vistas captan mi atención de inmediato.  
 
    Mi nuevo jefe está sentado tras la mesa de su escritorio con la mirada gacha en la pantalla de su ordenador. Ni siquiera me saluda. Yo doy dos pasos al frente, en silencio, mientras me froto las manos. Estoy muerta de los nervios y él… ¡Uf! ¡Está guapísimo!  
 
    Va vestido con un traje azul marino y una camisa blanca que resalta su penetrante mirada. Carraspeo para llamar su atención, pero él continúa ignorándome. Decidida a no amedrentarme, doy otros dos pasos al frente hasta llegar a su escritorio y me siento en la silla que tiene en frente. Él levanta la mirada, por fin, y sonríe.  
 
    —Me gustaba tu blusa manchada de café —dice, en vez de saludarme.  
 
    Yo aprieto los labios para no soltar una carcajada.  
 
    —La reunión me ha pillado desprevenida, señor Donovan —le digo, respirando profundamente mientras pronuncio la frase.  
 
    Él me descoloca.  
 
    Desprende algo que es capaz de revolverme por completo, de agitar mis pensamientos. Ni siquiera sé muy bien cómo debo dirigirme a él y, por supuesto, tampoco termino de entender qué hago aquí y por qué este puesto es mío.  
 
    —Pues has sido tú quien ha decidido la hora y el día, Emma.  
 
    Deja su portátil a un lado y centra su atención en mí. Yo trago saliva, preguntándome una vez más si debería tutearle o tratarle con más formalismos.  
 
    —Estaba de paso por la zona —miento.  
 
    Él sonríe y esa sonrisa consigue hacer que me tiemblen las piernas. No solo eso… No. También despierta otro deseo más instintivo y animal en mi interior. Despierta… excitación. Mike Donovan tiene algo que impone y que atrae al mismo tiempo. Puede que sea por su físico, su mirada, su sonrisa de anuncio, su mandíbula tensa y varonil, su barba bien recortada y cuidada, su rango superior o, quizás, un mix de todos esos elementos. No lo sé, pero…  
 
    —Tengo preparado el contrato con las condiciones —anuncia mientras desliza una carpeta por la mesa en mi dirección—. Deberías echarle un vistazo y comprobar que todo esté correctamente. Si tienes alguna duda, es el momento de consultarla.  
 
    —Vale… —murmuro, abriendo la carpeta.  
 
    Son tres páginas de contrato, nada demasiado extenso.  
 
    —¿Todas las nuevas empleadas pasan por tu despacho para firmar el contrato? —suelto sin ser capaz de filtrar mis pensamientos.  
 
    ¡Mierda, mierda!  
 
    No quería decirlo en voz alta. Ni siquiera sé por qué no he sido capaz de contenerme y he tenido que soltarlo. ¡Dios! ¡¿Pero qué pasa conmigo?! 
 
    —Solo las que a mí me interesan, Emma —me responde con un tono socarrón—. Por algo soy el jefe, ¿no?  
 
    Levanto las páginas del contrato en alto y me escondo tras las hojas para que no pueda ver cómo me voy sonrojando muy lentamente. Empiezo a repasarlo clausula a clausula, pero Donovan consigue distraerme de tal forma que no soy capaz de centrarme y de interiorizar lo que estoy leyendo. 
 
    —¿Por qué has decidido contratarme? —inquiero, nerviosa—. El resto de las chicas parecían más preparadas que yo.  
 
    Vuelvo a bajar el contrato para poder mirarle a la cara. Él juguetea con un bolígrafo, abstraído. Me pregunto si mis preguntas le estarán incomodando, pero no lo creo. Más bien, parece divertirse con ellas.  
 
    —Por esa misma razón. Las otras chicas estaban mucho más preparadas, sí… Se habían preparado tanto para la entrevista que no sabía si lo que decían era cierto o no.  
 
    —No entiendo… —murmuro, encogiéndome de hombros.  
 
    Si le dijera la de horas que me pasé preparando la entrevista, se asustaría. 
 
    —No sé nada de ellas, pero de ti sé mucho en muy poco tiempo, Emma —me suelta, y cuando dice eso vuelvo a sentir ese cosquilleo en mi bajo vientre.  
 
    Me quedo mirándole fijamente y me tiemblan las piernas. Mike Donovan es el prototipo de hombre de negocios que se come el mundo. Y él lo sabe. Sabe perfectamente que, si así lo desea, me tendría a sus pies. O al menos eso es lo que él se cree. 
 
    —¿Qué sabes de mí?  
 
    Se levanta de la silla y rodea con paso lento la mesa hasta sentarse frente a mí. Trago saliva y procuro que su repentina cercanía no me afecte. O, al menos, finjo que no me afecta.  
 
    —Sé que eres muy torpe, que te gusta leer, que eres una romántica y que, además, tu novio no te da lo que quieres.  
 
    Abro los ojos como platos y, sin poder contenerlo, sufro un repentino ataque de tos. ¿Qué no me da lo que quiero? ¿Se está refiriendo al… sexo? ¿De qué está hablando?  
 
    Cojo el bolígrafo que hay sobre la mesa y, sin pensármelo, garabateo la primera página del documento. Paso a la segunda y estoy a punto de firmar cuando, de pronto, Donovan me sujeta por la muñeca para retenerme. Dios mío. ¿Cómo es posible que su simple presencia me excite tanto? ¿Por qué diablos despierta tantos y tan intensos sentimientos en mí? Respiro hondo.  
 
    —Deberías leerlo bien, con calma, antes de firmar nada —me advierte, justo antes de volver a liberar mi muñeca.  
 
    No soy capaz de mirarle a la cara, así que mantengo la cabeza gacha mientras me digo a mí misma que no seré capaz de trabajar en esta empresa si él está cerca. Me altera demasiado.  
 
    —Sí, claro… —murmuro.  
 
    Me siguen temblando las piernas e intento ocultar mi nerviosismo jugueteando con un mechón de pelo rebelde que se ha escapado de mi coleta. En realidad, solamente es una forma de mantener mis manos ocupadas. Y funciona.  
 
    Mike se acerca más a mí y, de nuevo, vuelve a sujetarme por la muñeca. Está tan cerca que puedo oler su perfume y sentir su respiración en mi piel.  
 
    —¿Puedes dejar de hacer eso? —inquiere.  
 
    Yo pestañeo, confusa, sin saber a qué se refiere.  
 
    —Hacer… ¿el qué?  
 
    —Jugar con el pelo. ¿Puedes dejar de hacerlo? —me pregunta con la mandíbula tensa y la voz ronca.  
 
    Yo asiento de inmediato mientras contengo la respiración. No soy consciente hasta que libera mi mano y cojo una bocana de aire, inundando mis pulmones.  
 
    —Lo siento, yo no…  
 
    Él se aparta, alejándose unos metros de mí. Me da la espalda unos instantes y yo procuro volver a centrar mi atención en el contrato para comportarme con profesionalidad. Pero no puedo. No consigo desviar la mirada de su tensa americana, su fuerte espalda, sus pantalones apretados… ¡Uf! ¿Cómo voy a trabajar en esta empresa si mi jefe me vuelve loca?  
 
    —Emma, deduzco que aún no has comido.  
 
    —No, no he comido —respondo, sin comprender a qué viene esa pregunta.  
 
    —Pues nos vamos a comer —me dice, dejándome claro con la afirmación que no acepta una negativa como respuesta.  
 
    Pongo mi mente a funcionar con rapidez. Si he de ser sincera, Jack no volverá a casa hasta tarde y tampoco tengo mucho más que hacer. Así que… ¿Por qué no? ¿Qué pierdo?  
 
    Mike vuelve a rodear la mesa de su escritorio y levanta el teléfono. Le escucho pedirle a la recepcionista que vaya llamando al coche y que avise al restaurante de que hoy comerá acompañado. Después vuelve a prestar su atención en mí y, con una sonrisa socarrona de medio lado, me pregunta si estoy preparada.  
 
    —¿Y el contrato? —inquiero, levantando las hojas en alto.  
 
    —Podemos discutir las cláusulas más abusivas mientras comemos con una copa de vino, ¿no te parece? —dice, guiñándome un ojo de forma juguetona.  
 
    ¡Uf! ¡Dios Santo!  
 
    Mike Donovan no sé qué tiene, pero uno solo de sus gestos es capaz de volatilizar mi sentido común y de hacerme perder la cabeza. Me quedo mirándole fijamente, sin saber qué decir.  
 
    —¿Hay cláusulas abusivas?  
 
    —Si te concentraras y lo leyeras te darías cuenta de que todas las cláusulas son abusivas y me benefician a mí —me responde tan serio que no soy capaz distinguir si bromea o no.  
 
    —¿Y no deberías callarte esa parte?  
 
    Mike vuelve a aproximarse peligrosamente a mí y yo, una vez más, contengo la respiración. Cuando se acerca demasiado lo hago de forma instintiva, como si de esa forma pudiera mantener a raya los pensamientos inoportunos que me recorren la mente.  
 
    —No es necesario… Vas a firmar el contrato ponga lo que ponga en él.  
 
    Lo dice con una convicción aplastante.  
 
    —¿Nos vamos, Emma? Me muero de hambre —añade, justo antes de tenderme la mano.  
 
    Yo aferro las páginas contra mi pecho mientras me levanto del asiento.  
 
    No sé por qué, pero me siguen temblando las piernas de forma peligrosa.  
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    Debería de controlar lo que mi nuevo jefe provoca en mí. Sé que no va a ser sano trabajar con alguien que es capaz de despertar tanta excitación en mi interior… Sobre todo, porque esto no me había pasado nunca, jamás, con nadie. Ni siquiera cuando conocí a Jack. 
 
    Nos subimos en la parte trasera de un elegante coche de cristales tintados. El chófer conduce de forma distraída, sin preguntarnos hacia dónde nos dirigimos. Deduzco que Donovan debe de tener siempre la misma rutina y que pocas veces se sale de ella.  
 
    Nos deja en la puerta de un imponente rascacielos y Mike le pide que, en dos horas, vuelva para recogernos. Instintivamente, miro el reloj. Son la una del mediodía y no puedo evitar preguntar qué diablos vamos a hacer en un restaurante las próximas dos horas. No sé si venir a comer con mi jefe ha sido una buena idea.  
 
    —Creo que vamos a romper la tensión jefe-empleada desde el primer instante, ¿no crees? 
 
    —O vamos a empeorarlo… No lo sé —replico, encogiéndome de hombros.  
 
    Vuelvo a tener la sensación de que el comentario estaba fuera de lugar, pero Mike me responde con una sonrisa inquieta y yo me relajo al instante.  
 
    No sé qué es lo que pasa conmigo, pero no soy capaz de filtrar mis pensamientos con él. Es como si me nublase el juicio y soltase en cada instante lo primero que se me cruzase por la mente, sin pensar en si es apropiado o correcto.  
 
    Nos dirigimos al ascensor y subimos hasta última planta de todas. Nos cruzamos con un par de hombres trajeados y Donovan los saluda con un gesto cordial y distante. Mientras caminamos por el pasillo en dirección al restaurante, no puedo evitar sentirme ridícula por mi vestimenta. Todos los presentes, absolutamente todos, parecen tiburones de negocios que van vestidos de forma elegantísima y que parecen dispuestos a comerse el mundo. Yo, en cambio, doy la imagen de ser una cría que se ha perdido y ha terminado en un lugar que no le corresponde.  
 
    El metre, que saluda a Donovan como si le conociera de toda la vida y fueran dos viejos amigos, nos guía hasta un pequeño reservado que tiene unas imponentes y preciosas vistas de la ciudad. Nos sentamos el uno junto al otro, de forma que si estiramos el brazo ambos podríamos tocarnos. Nos dan dos cartas y Mike se apresura a escoger lo que va a comer con rapidez. Yo echo un vistazo rápido y me doy cuenta de varias cosas: está en francés y no tiene un solo precio puesto. Lo que significa que, seguramente, será uno de esos restaurantes que no puedo permitirme pagar ni con el sueldo de todo el año.  
 
    —Lo mismo que él, por favor —le digo con una sonrisa coqueta.  
 
    —¿Sabes qué, Emma? —me dice mi jefe cuando el camarero se aleja de nosotros—, me gustaba la falda que llevabas ayer.  
 
    Mientras lo dice, coloca un dedo sobre mi rodilla y lo desliza lentamente hacia arriba. Mi cuerpo se tensa por completo mientras yo, confusa, me pregunto a mí misma qué clase de juego es este. ¿Está tonteando conmigo? No, no tiene sentido. Mike Donovan puede estar con la chica que quiera, así que jamás se fijaría en mí de una forma… sexual.  
 
    —Intenta venir vestida de esa forma, ¿vale?  
 
    —¿Qué? —replico con el corazón latiéndome con fuerza en el interior de mi pecho.  
 
    —Falda de tubo, blusa… Me gusta que las personas de nuestra empresa vistan con un protocolo más formal.  
 
    —¡Oh, sí! —exclamo, sin poder ocultar una sonrisa nerviosa. Su mano sigue rozando mi rodilla… Y soy incapaz de no sentirla sin alterarme—. Hoy ha sido porque…  
 
    —Estabas de paso, ya me lo has explicado —me corta.  
 
    El metre se apresura a traer una botella de vino tinto y a servir dos copas. Puede que sea por el ambiente tan sofisticado y por la presencia tan cautivadora de Donovan, pero no puedo evitar sentirme intimidada y seguir teniendo esa sensación de que estoy fuera de lugar. Por lo general, rechazaría de forma inmediata la copa de vino. Pero esta vez la acepto y le doy un sorbo, esforzándome por adaptarme a las circunstancias.  
 
    —¿Cuándo empiezo a trabajar? 
 
    —Mañana —me responde de forma seria—. Aun así, he dejado la fecha en blanco por si tenías algún inconveniente y necesitabas cierta flexibilidad a la hora de incorporarte —añade, señalando el contrato.  
 
    —Mañana está bien.  
 
    —Vas a trabajar en la cuarta planta, con Anna —me explica con rapidez—. Tu labor se va a ceñir exclusivamente a mí. A servirme.  
 
    —¿A ser…?  
 
    —Vas a hacer todo lo que te pida y vas a estar siempre disponible para mí.  
 
    Lo dice con voz ronca y sexual. Y Dios… ¡Dios!  
 
    Mi mente perversa no es capaz de relajarse. De alguna forma involuntaria, siento que me está provocando. Que me está poniendo a prueba.  
 
    —¿Tienes algún inconveniente? —pregunta, justo antes de llevarse un ravioli a la boca.  
 
    Yo le imito y me llevo el tenedor a la boca mientras sacudo la cabeza de un lado a otro en señal de negación.  
 
    —¿Tu novio no quiere casarse contigo? —inquiere.  
 
    Y cuando le escucho preguntar eso sufro otro repentino ataque de tos.  
 
    —No… digo, sí… No lo sé —admito, sin comprender qué puede aportarle esta información—. La verdad es que no lo sé. No hemos hablado mucho de ello… No sé, vienen cambios y…  
 
    —¿Cambios?  
 
    Mi mente se pone a funcionar con rapidez y, por primera vez desde que he llegado al despacho de Donovan, soy capaz de filtrar la información. No debo ni quiero contarle lo de España porque ese dato podría afectar negativamente a la hora de mi contratación.  
 
    —Nos mudamos de piso y ya sabes todo lo que conllevan las mudanzas… Creo que no está preparado para hablar de ese tipo de compromiso.  
 
    —¿Cuánto lleváis juntos?  
 
    Me quedo mirando a mi nuevo jefe con curiosidad, intentando adivinar por qué puede interesarle tanto mi vida con Jack.  
 
    —Toda la vida. Jack ha sido mi novio desde el instituto…  
 
    Donovan abre los ojos como platos y se queda pensativo unos segundos. Después señala mi copa de vino y murmura un “bebe” que me pilla desprevenida.  
 
    —¿Te gusta? —me pregunta.  
 
    Yo degusto el líquido amargado en mi paladar y me encojo de hombros.  
 
    —Nunca he sido de vino… Soy más de irme de cañas con los amigos —respondo con naturalidad y, según lo digo, vuelvo a ser consciente de que ese comentario no era ni el más sofisticado ni el que me deja en mejor lugar.  
 
    Mike suelta una risotada y me pregunta si prefiero pedir una cerveza. Yo niego y vuelvo a llevarme la copa a los labios.  
 
    —Emma, ¿puedo hacerte una pregunta incómoda? —me suelta mientras el camarero nos retira los platos vacíos.  
 
    Me ruge el estómago, hambriento.  
 
    Los raviolis estaban buenísimos, pero debo admitir que la cantidad escaseaba. El vino, para lo poco que suele gustarme, también está bueno. Al final del amargor tiene un gusto afrutado bastante agradable.  
 
    —Supongo que sí… —murmuro en voz baja, casi en un susurro inaudible.  
 
    —Tu novio se llama Jack, ¿verdad?  
 
    Yo asiento con la cabeza.  
 
    Sigo sin comprender por qué todo esto puede interesarle.  
 
    —¿Es el único hombre con el que has estado?  
 
    Yo frunzo el ceño, confusa.  
 
    —Sí, empezamos a salir cuando estábamos en el instituto y…  
 
    Mike sonríe y sacude la cabeza, cortándome.  
 
    —Me refiero a si es el único hombre con el que has mantenido relaciones sexuales.  
 
    Me atraganto con el vino que tenía en la boca y vuelvo a sufrir otro repentino ataque de tos. Uno de los camareros se acerca para preguntarme si estoy bien y yo asiento con la cabeza, agradeciéndole el gesto mientras recupero la compostura.  
 
    —Supongo que eso es un sí… —señala Mike, divertido con mi reacción.  
 
    Estoy tan nerviosa que me tiemblan las piernas.  
 
    Enredo el mechón suelto de mi coleta en mi dedo índice en un intento vano de mantenerme ocupada y de desviar mi atención de mi jefe.  
 
    —Emma, por favor… Deja de hacer eso —suelta, sujetándome de nuevo por la muñeca—. Es demasiado irresistible.  
 
    Eso último sí que me pilla por sorpresa.  
 
    Nos quedamos mirándonos unos instantes y siento la tensión que se forma entre nosotros. Es como si una corriente eléctrica se formara entre nuestros cuerpos, atrayéndonos el uno hacia el otro de forma incesante. Cojo aire profundamente, esforzándome por controlar mis pensamientos, mis deseos, mis ganas. 
 
    —Yo… —musito, sin saber muy bien qué decir—. Yo…  
 
    Aún me tiene sujeta por la muñeca, atrayéndome aún más hacia su cuerpo. Me agarra con firmeza y no hace ademán de querer soltarme. Cierro la boca, sin saber qué decir, y me muerdo el labio mientras continúo haciendo un esfuerzo interno por contenerme, controlarme y, sobre todo, comportarme. Me quedo mirando sus carnosos y sensuales labios y ardo en deseos por besarle. 
 
    Nunca, jamás, me había pasado esto con nadie. Nunca, jamás, un hombre había conseguido despertar este deseo tan intenso en mi interior, esta frustración.  
 
    —Mike…  
 
    —Perdona, Emma —me dice, soltándome la mano—, no pretendo hacerte sentir incomoda. Es solo que… —él suspira y, de pronto, sacude la cabeza en señal de negación—. Nada, no es nada.  
 
    Nos traen el siguiente plato.  
 
    Carne con reducción de queso. Está exquisita y el contraste con el vino es un auténtico manjar. En algún momento Mike me propone que eche un ojo al contrato y yo finjo repasarlo en silencio, como si estuviera leyendo las cláusulas. En realidad, no lo hago. No consigo leer dos palabras seguidas y concentrarme si siento su presencia tan cerca. Cojo el bolígrafo y, sin pensármelo demasiado, garabateo las hojas que aún no tenían mi firma.  
 
    —Me extraña que no hayas dicho nada de la cláusula dieciséis…. —me dice, dibujando esa sonrisa socarrona de medio lado que tan irresistible se me antoja.  
 
    Es curioso porque Mike derrocha elegancia, poder, superioridad… Y, a su vez, tiene gestos de niño travieso que le restan años y le aportan picardía. No sé, hay algo en él que me gusta demasiado.  
 
    Desvío la mirada hacia la cláusula en cuestión y leo que, muy bien redactado, especifica que mi superior podrá pedirme que trabaje fuera de la oficina siempre y cuando mi presencia sea justificada en otro entorno. Necesito releerlo un par de veces para entender qué quiere decir con eso, y aun haciéndolo tengo dudas de comprender la cláusula en su totalidad.  
 
    —¿La catorce también te parece bien?  
 
    La catorce habla de los viajes de negocios. No puedo negarme siempre y cuando mi superior me comunique la necesidad del viaje con al menos veinticuatro horas de antelación. Los gatos del mismo siempre correrán a cargo de la empresa.  
 
    ¡Uf! Sí, la verdad es que estas cláusulas son un poco abusivas. ¿Y si se casa mi hermana al día siguiente? ¿Y si tengo un compromiso que no puedo rechazar? ¿Y si un pariente enferma? Espero que, a la hora de la verdad, Donovan sea mucho más permisivo y humano de lo que parece de buenas a primeras.  
 
    —Me parecen todas bien.  
 
    —¿Y si te digo ahora que mañana nos marchamos de viaje?  
 
    Carraspeo, incómoda, sin saber qué decir.  
 
    —¿A… dónde? 
 
    Él sonríe y de forma automática me relajo al comprobar que solamente está bromeando.  
 
    —Voy a dejar que te adaptes al entorno antes de sacarte al campo de batalla —me dice.  
 
    El camarero aparece un par de segundos más tarde y nos pregunta si vamos a querer postre. Yo niego rotundamente, porque estoy un poco mareada a causa del vino y porque, si he de ser sincera, al final he terminado llenándome más de lo que pretendía.  
 
    —Sí, vamos a compartirlo —dice él, llevándome la contraria—. Un soufflé de turrón, por favor.  
 
    Sonrío al comprobar que mi nuevo jefe es casi más testarudo que Jack y que, definitivamente, le cuesta aceptar que las personas que le rodeamos tenemos voluntad propia. Intuyo que la mayoría de las personas que se acercan a él suelen dejarse llevar por lo que Donovan desea para complacerle, pero yo no soy así. Yo no sirvo para eso. No importa si es mi jefe, mi pareja o mi padre, tengo demasiado carácter como para no tomar decisiones por mí misma.  
 
    —Lo siento —dice al ver mi cara de pocos amigos—, pero quiero que lo pruebes. Te va a gustar.  
 
    —La que tiene que querer probarlo soy yo, ¿no? 
 
    Vuelve a sonreír de esa forma tan tentadora, tan sensual.  
 
    —Claro… —murmura mientras el camarero coloca el plato con dos cucharas frente a nosotros.  
 
    Mike parte un trozo y, pillándome desprevenida, me lo acerca a los labios. Es evidente que no sabe aceptar un “no” por respuesta.  
 
    Abro la boca y acepto la cucharada. Él suspira mientras yo degusto el postre.  
 
    —Está buenísimo —admito con una sonrisa—. Me gusta.  
 
    ¿Qué está pasando entre nosotros? ¿Qué es esto?  
 
    Deberíamos de mantener las distancias y cierta formalidad. Recordar y tener presente que él es mi jefe y yo, desde que he garabateado ese contrato, voy a ser su empleada. Ambos deberíamos tenerlo muy claro para que no se formen malentendidos innecesarios.  
 
    “¿Emma, pero tú le has visto?”, me dice una voz en mi cabeza. ¿Qué malentendido se puede formar entre un hombre como Mike y yo? Ninguno, evidentemente. Puede tener a la mujer que quiera, a la que se le antoje. Cualquiera de las chicas de piernas kilométricas y sonrisa de anuncio que esperaban junto a mí para la entrevista mataría por tener una cita con un magnate de los negocios como Mike Donovan. Más aún después de comprobar por sí mismas lo atractivo que es.  
 
    Me acerca otra cuchara de postre a los labios y yo abro la boca con sensualidad, entrando en el juego. No quiero hacerlo, porque nunca me he comportado de esa forma. Pero… no sé cómo cortar esto y cómo evitarlo.  
 
    Nos terminamos la copa de vino y nos levantamos de la mesa. Mike le dice al metre que pase la factura a la empresa y el asiente y nos responde que el coche ya está esperando abajo.  
 
    —Que espere unos minutos más —me dice, señalándome la terraza.  
 
    Salimos al exterior y contemplamos las impresionantes vistas que hay desde este lugar. Es mágico. Tengo que admitir que nunca antes había estado en un lugar tan impresionante como este. En realidad, el restaurante más señorial que he visitado es el japonés que hay doblando la esquina de mi calle. Mike me sujeta por la cintura y me empuja levemente para que dé un paso al frente. Siento su mano posada en mi espalda, y aunque debería de estar contemplando la maravillosa ciudad que se expande frente a nosotros y sus imponentes tejados, luces y colores, solo puedo centrar mi atención en él. En su mano en mi espalda, en su aliento cerca de mi piel. Puedo sentir su presencia y su mirada clavada en mí, aunque yo no le esté mirando.  
 
    Suspiro hondo, muy profundamente.  
 
    No sé por qué, creo que aceptar este puesto de trabajo será un error.  
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    —No entiendo nada —me dice Jack, encogiéndose de hombros—. Entonces, ¿el trabajo es tuyo? ¿Te han contratado? 
 
    Yo doy un par de palmaditas, feliz, mientras asiento con la cabeza.  
 
    —¡Eso es fantástico, Emma! —me dice, boquiabierto, mientras asimila la noticia—. ¿Por qué no me has llamado para contármelo?  
 
    Es una buena pregunta.  
 
    Si he de ser sincera, me he pasado la tarde pensando que debería de llamar a Jack para contarle que mañana empezaba a trabajar en una de las mayores multinacionales del país. Pero cada vez que estaba a punto de pulsar la tecla de llamada terminada colgando, sintiéndome mal conmigo misma.  
 
    Sé que no debería sentir culpabilidad de ningún tipo, porque entre Mike Donovan y yo no ha sucedido nada que se deba explicar. Pero, aun así, la culpabilidad me carcome las entrañas. Nunca antes me había sentido atraída por ningún hombre y ahora, sin previo aviso, voy a trabajar codo con codo con uno que consigue nublarme la razón. Sé que si Jack se enterase de eso se sentiría cohibido y, lo más probable, es que también defraudado. Y lo último que me apetece es su opinión sobre mí cambie.  
 
    —¿Sabes qué, Emma? ¡Vamos a salir a celebrarlo! —me dice, apretándome con fuerza contra su cuerpo—. ¿Qué te parece si cenamos en el japonés?  
 
    Trago saliva y asiento, pensando que después de la comida de hoy poco puede impresionarme la celebración.  
 
    —Me parece una idea estupenda, Jack —murmuro, pero mi voz no suena tan entusiasmada como pretendo.  
 
    —¿No te apetece salir fuera? ¿Prefieres quedarte en casa?  
 
    Sopeso su pregunta unos instantes y, al final, asiento.  
 
    Estoy agotada y mañana tengo un día muy largo por delante. No sé por qué, pero algo me dice que el primer día en la empresa no será tan sencillo como me creo. Donovan parece un jefe exigente y Anna no parece fácil de complacer. 
 
    —¿Y si pedimos unas pizzas? —propongo.  
 
    Puede que no sea la mejor celebración de todas, pero ahora mismo no tengo fuerzas para mucho más. Jack me devuelve una sonrisa y acepta mi propuesta de buena gana. He de admitir que es un trocito de pan. Pocas quejas puedo tener hacia él.  
 
    Se aleja en dirección a la habitación cuando mi teléfono móvil suelta un pitido anunciando un nuevo mensaje. Para mi sorpresa, es un email. No suelo recibir muchos correos electrónicos —y la mayoría de los que recibo suelen limitarse a spam—, así que lo abro con curiosidad y me sorprendo al comprobar que es de él. De Mike Donovan.  
 
    “Suerte mañana en tu primer día, preciosa.” 
 
    Preciosa.  
 
    Repito la palabra varias veces en mi cabeza mientras siento de forma involuntaria ese cosquilleo en mi bajo vientre. Está claro que no es un término demasiado apropiado para que un jefe se dirija a su empleada. ¡Uf! Tengo que empezar a controlarme y enfriar todos los pensamientos que cruzan mi mente o algo me dice que duraré muy poco en ese lugar. Y necesito el empleo.  
 
    —¿Emma? ¿Qué es todo esto? —inquiere Jack con todo gruñón desde la habitación.  
 
    Recorro el pasillo y me lo encuentro con los brazos en jarras, contemplando todas las bolsas que he dejado sobre la cama. Yo suelto una risita nerviosa.  
 
    —Piden vestimenta formal en el puesto de trabajo y la única falda de vestir que tengo está llena de parches —me intento excusar con la mejor de mis sonrisas—. Necesitaba ropa nueva, Jack.  
 
    —Ya hemos hablado de los gastos innecesarios…  
 
    Está agobiado por el dinero, lo sé.  
 
    Ahora mismo es él quien se está haciendo cargo de todos los gastos con su sueldo y llegar a fin de mes nos está suponiendo tener que reducir nuestros gastos al máximo, sin permitirnos ningún tipo de capricho.  
 
    Sé que Jack se limita a pensar en nosotros y en mirar por nuestro bien, pero en este caso creo que se equivoca.  
 
    —Ya te he explicado que necesitaba ropa para el trabajo —replico, repitiendo lo mismo que le acabo de decir hace unos instantes—. Me han pedido que… 
 
    —Igual tenías que haber esperado a cobrar tu primer sueldo para irte de compras, ¿no? 
 
    No puedo creer que me esté echando en cara esto. En todos estos meses no me he permitido un solo capricho, mientras que él ha seguido saliendo con sus amigos y disfrutando de la vida. En todo momento he sido esa chica responsable que no ha abusado de su pareja, aunque él me hubiera repetido una y mil veces que lo suyo era mío y viceversa.  
 
    —¿Sabes qué? Tienes razón —escupo de mal humor—. No te preocupes que lo devolveré todo mañana.  
 
    Y sin decir nada más, me doy la vuelta y echo a caminar con paso acelerado hasta terminar dando un portazo con la puerta del baño. Enciendo los grifos y voy quitándome la ropa mientras siento cómo la sangre me hierve en las venas. “Idiota”, pienso, apretando los puños para contener la rabia. Si, Jack es genial. Pero a veces, solo a veces, puede comportarse como un verdadero estúpido. Y lo peor de todo es que siempre es por cuestiones económicas. El dinero le agobia tanto que no es capaz de disfrutar de ningún gasto, y eso es algo que no soporto de él. En todos estos años, nunca he sido capaz de convencerle para que nos fuéramos de vacaciones. Ni siquiera una triste escapada de fin de semana.  
 
    —¿Emma? —me llama Jack desde el otro lado de la puerta, golpeando ligeramente—. Emma, sal…  
 
    Intenta entrar, pero me he asegurado de poner bien el pestillo para que me dejase un rato de paz. No me apetece hablar con él porque sé cómo terminaremos: me dirá que lo siente, que ya le conozco y que sé que el dinero le agobia, terminará disculpándose y yo le perdonaré sintiéndome fatal conmigo misma cuando, en el fondo, no he hecho nada malo. Esta vez, no.  
 
    —Déjame en paz, Jack… Voy a darme una ducha y no me apetece hablar —le digo, junto antes de introducirme bajo la cascada de agua caliente.  
 
    Cierro los ojos y me masajeo las sienes.  
 
    Tengo la sensación de que mañana empiezo una nueva etapa. Y, ¿por qué negarlo? Tengo ganas de ese cambio, de abrir nuevos caminos y de descubrir qué me deparará el futuro. Jack siempre lo ha tenido muy claro y, en cuanto decisiones laborales, nunca ha necesitado consultar conmigo si hacía bien o mal. Él decidió que se marchaba a España y aceptaba esa oferta incluso antes de consultármelo a mí. Pues bien, tengo la sensación de que ahora ha llegado mi turno.  
 
    Ahora me toca a mí crecer.  
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    Mi despertador suena antes que el de Jack, así que me levanto en primer lugar y abandono sigilosamente la habitación para no importunarle.  
 
    Como me conozco muy bien a mí misma y sé de sobra que puedo ser un auténtico desastre, ayer me adelanté a los acontecimientos y dejé preparado el café para no demorarme con labores innecesarias hoy. Me visto con rapidez, me maquillo de forma natural y me recojo el cabello en un moño alto y desenfadado que me da un toque informal y coqueto.  
 
    Mi novio se despierta cuando yo estoy echándole un último vistazo a la imagen que me devuelve el espejo.  
 
    —Guau —murmura al verme, boquiabierto.  
 
    Yo opino igual: ¡guau! 
 
    Me había acostumbrado a verme a mí misma en pijama, en chándal o en vaqueros y deportivas, así que desconocía el efecto tan increíble que podía causar si me vestía un poco más decente de lo habitual.  
 
    —Estás increíble, Emma… —me dice, acercándose a mí y rodeando mi cuerpo con sus brazos.  
 
    Le devuelvo el abrazo, dispuesta a sacar la pipa de la paz y a olvidarme de la discusión de ayer. Le he dado muchas vueltas al asunto y, bueno…, digamos que podríamos dejarlo todo en tablas. Ambos teníamos nuestra parte de razón y estas pequeñas discusiones son inevitables después de tanto tiempo de relación.  
 
    Jack me aprieta con fuerza contra él, respirando profundamente.  
 
    Aún no se ha lavado los dientes —suele hacerlo después de tomarse el café— y el aliento no le huele muy bien, pero contengo las ganas de apartarle porque sé que esto forma parte de la reconciliación y que condicionará el humor con el que afronte el resto del día.  
 
    —Mucha suerte hoy, nena… —me dice con tono dulzón—, ya verás cómo te los ganas a todos.  
 
    Estoy tentada de responderle que no pretendo ganarme a nadie y que con sobrevivir al primer día me vale, pero al final me callo y asiento.  
 
    —Gracia, Jack —respondo, justo antes de besarle superficialmente en los labios—. Suerte con tu día… Nos vemos esta noche.  
 
    Y sin decir añadir nada más, me libero del abrazo y me encamino hacia la puerta.  
 
    En el exterior, llueve. No mucho, es solo una leve llovizna; pero es lo suficientemente intensa como para conseguir encrespar mi peinado. Abro el paraguas y acelero el paso para no llegar tarde en mi primer día de trabajo.  
 
    En varias ocasiones estoy tentada de parar a un taxi, pero la discusión que ayer tuve con Jack sobre los “gastos innecesarios” ha calado lo suficientemente hondo en mí como para desechar de forma inmediata la idea y terminar el recorrido a pie.  
 
    Suspiro hondo y me dirijo a la cuarta planta, tal y como me explicó Mike ayer. Anna me está esperando en su mesa, preparada para comenzar con las explicaciones.  
 
    Me sorprendo al comprobar que es todavía más seria de lo que había intuido las anteriores ocasiones. Durante dos horas que pasa explicándome el funcionamiento de los programas, los emails y de la centralita de teléfono, no sonríe ni una sola vez. En más, soy yo la que se toma la libertad de gastar un par de bromas a lo largo de la mañana, pero la encargada de recursos humanos no parece siquiera inmutarse de ellas. Cuando termina, me anuncia su retirada y me comunica que de aquí en adelante estaré sola ante el peligro.  
 
    —Me las apañaré —aseguro a modo de despedida.  
 
    No parece que mi cometido vaya a ser demasiado complicado.  
 
    —Más te vale —me responde con tono cortante—. El señor Donovan no es de los que da segundas oportunidad, así que procura no meter la pata.  
 
    Me quedo observando cómo se aleja, contoneando sus caderas de forma exagerada. Anna es guapísima, por supuesto. Como casi todas las mujeres que trabajan aquí. La mayoría siguen la misma línea que las chicas con las que me senté en la sala de espera: todas son altas y con un aire de elegancia que yo no obtendría ni tras semanas de práctica. A diferencia de ellas, mi aspecto es mucho más básico y rudimentario, mi forma de hablar mucho más cercana y mi carácter mucho más afable. Saben que están por encima de mí y no se molestan en ocultarlo.  
 
    Así que yo no puedo evitar preguntarme: ¿por qué yo? ¿Por qué entre las últimas cinco Mike Donovan ha decidido contratarme a mí?  
 
    Empiezan a entrar emails y tal y como Anna me ha enseñado, voy catalogando y redirigiéndolos al departamento que corresponde. También creo las fichas de varios clientes nuevos y, cuando estoy a punto de levantarme en busca de un café, suena el teléfono.  
 
    Respondo con todo formal, distante y profesional.  
 
    —Veo que el primer día no se te está dando nada mal, Emma… —murmura Mike desde el otro lado de la línea.  
 
    Empiezo a hiperventilar de forma involuntaria.  
 
    ¡Uf!  
 
    No sé cómo mantener a raya todo lo que ese hombre despierta en mi interior, pero tengo que hacerlo. Me cueste o no, tengo que ser lo más profesional posible y estar a la altura de sus expectativas.  
 
    —Eso creo, señor Donovan.  
 
    El resto de mis compañeros se dirigen a él de esa forma, así que creo que yo también debería tratarle con algo más de respeto.  
 
    —Puedes llamarme Mike —me corta—. Al menos mientras nadie más esté escuchando la conversación…  
 
    Yo carraspeo, incómoda.  
 
    ¿Todas sus empleadas le tutean en privado o solamente es un trato especial hacia mí? 
 
    —Emma, ¿puedes subir a recoger unas fichas? —pregunta, devolviéndome a la realidad.  
 
    —Sí, claro.  
 
    —Y si puedes, tráeme un café…, por favor.  
 
    Me alegra que al menos haya añadido ese “por favor” al final de la frase. Es curioso, porque Mike Donovan es extremadamente prepotente y extremadamente educado. Dos facetas que chocan entre sí y que le hacen muy tentador e irresistible.  
 
    Me levanto de la mesa y me dirijo a la sala de descanso, donde están las máquinas de café. Hay varias personas compartiendo un momento de relax antes de volver a sus respectivos sitios de trabajo. Yo me mantengo silenciosa y procuro pasar desapercibida para no molestar a nadie.  
 
    Me quedo mirando la selección de opciones y me doy cuenta de que no sé cómo le gusta el café a Mike, así que decido cogerlo con leche y azúcar, como lo toma la gran mayoría de la gente.  
 
    Me dirijo al ascensor con paso acelerado mientras siento cómo todas las miradas se van clavando en mi espalda. Yo cojo aire, fingiendo no darme cuenta y luciendo la mejor de mis sonrisas.  
 
    Se me olvidaba lo que era sentirme como “la chica nueva”, esa sobre la que todos sienten curiosidad. Suena la campanita que anuncia la llegada a planta y las puertas se abren. Recorro el pasillo de moqueta roja hasta la puerta del despacho y toco con suavidad, golpeando la madera con los nudillos mientras siento cómo los nervios crecen en mi interior. Ver a tu jefe el primer día de trabajo siempre causa cierto desasosiego. Pero sé muy bien que este sentimiento que Mike Donovan despierta en mi interior no es natural. No es para nada sano.  
 
    —Pasa, Emma.  
 
    Su voz ronca y mi nombre en sus labios hacen que me tiemblen ligeramente las extremidades. Por suerte, y a diferencia de todas las féminas de la oficina, no llevo tacones y mantener el equilibrio es mucho más sencillo con la planta de los pies pegada al suelo.  
 
    Camino un par de pasos al frente. Mike está sentado en su escritorio con la mirada gacha sobre la pantalla del ordenador. Parece concentrado hasta que, unos instantes después, levanta la mirada un segundo para guiñarme el ojo derecho.  
 
    —Siéntate, por favor —me pide—. Termino en nada.  
 
    Yo me froto las manos y obedezco la orden tras dejar el café sobre la mesa.  
 
    —Con leche y azúcar… No sabía cómo te gustaba.  
 
    Él sonríe mientras se revuelve el cabello de forma sexy y desenfadada.  
 
    ¿Cómo puede ser tan atractivo? ¿Cómo puede ser tan guapo? ¿Cómo puede cerrarse los botones de la camisa si le queda tan apretada?  
 
    Dios. Me encanta. Mike Donovan me encanta.  
 
    Hago un esfuerzo inhumano por borrar todos esos pensamientos impuros de mi cabeza y centrarme en Jack, en lo mucho que me apoya y en lo feliz que me ha hecho a lo largo de todos estos años que hemos pasado juntos. Incluso lo de España es genial, porque implica un nuevo comienzo y otra aventura.  
 
    Aunque, claro, es genial para él… No para mí.  
 
    —¿Emma? ¿Estás aquí? 
 
    Asiento con la cabeza.  
 
    —Perdona, estaba pensando en mi novio.  
 
    Mike aparta el teclado y se queda mirándome fijamente, esperando a que continúe con la explicación. En realidad, no iba a añadir nada más al respecto. ¡Ni siquiera entiendo por qué he tenido que soltar eso en voz alta! 
 
    Es increíble, pero Donovan tiene la maldita capacidad de nublarme el juicio. Sigo siendo incapaz de filtrar el contenido de mi mente si le tengo cerca.  
 
    —¿Y qué pensabas? 
 
    “No nombres lo de España, cállate y cambia de tema, Emma”, me digo a mí misma aun sabiendo que no voy a hacerme ni caso.  
 
    —Pues en la pena que me da que tenga que marcharse a trabajar al extranjero.  
 
    ¿De verdad acabo de soltar eso? Vale, sí, no he dicho nada de “España”, pero… ¿Acaso no es exactamente lo mismo? ¿Por qué narices no soy capaz de tener la boquita cerrada un rato? 
 
    —¿Se marcha a trabajar al extranjero? ¿Cuándo?  
 
    Yo me froto las manos, nerviosa.  
 
    ¿Por qué estoy teniendo esta conversación con él?  
 
    —Todavía no están muy claras las fechas, pero supongo que dentro de poco. Es una oportunidad que le ha salido y no quiere desaprovechar la oferta.  
 
    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? 
 
    ¡Te acaba de contratar, Emma!, me digo a mí misma.  
 
    Es mi primer día de trabajo, así que no puedo soltarle que pretendo pedir el traslado en un año o que me marcharé allí a probar suerte si no tengo más opciones.  
 
    —Yo me quedo… No estará allí por mucho tiempo y no sé hablar castellano —miento, al menos en la primera parte.  
 
    Mike me mira fijamente, sin pestañear.  
 
    —¿Y vas a estar aquí… sola?  
 
    —Bueno, con mi familia y mis amigos.  
 
    Él sonríe y esa maldita sonrisa de anuncio que tiene consigue robarme un suspiro y dejarme boquiabierta sin siquiera ser consciente.  
 
    —Sí, además, estarás entretenida —me dice, justo antes de darle un trago al café con leche—. Me gusta solo y sin azúcar, por si te lo preguntas también la próxima vez.  
 
    “Genial”, pienso. Genial. Lo de meter la pata va ligado a mi nombre.  
 
    —¿Por qué estaré entretenida?  
 
    —Creo que voy a darte mucho trabajo, Emma —me cuenta, y aunque creo que está bromeando, el tono serio de su voz me descoloca por completo—. Empezando por lo de este fin de semana. Espero que no tengas planes para el sábado noche…  
 
    Le miro boquiabierta, sin comprender de qué me está hablando.  
 
    —Tengo una reunión importante con unos socios en Atlantis City y había pensado llevarme a Anna conmigo, pero tiene al crío enfermo y no va a poder acompañarme…  
 
    ¿Anna tiene un hijo?  
 
    Es increíble que haya pasado toda la mañana con ella y que no haya sido capaz de sonsacarle ni una sola frase sobre su vida privada. Me he dado cuenta de que todas las personas de esta empresa son bastante reservadas y muy poco sociables. ¿Serían así desde el principio o se han ido transformando según el ambiente del lugar los iba absorbiendo?  
 
    —No sé si…  
 
    —¿Quieres que repasemos las cláusulas de tu contrato, Emma? Es curioso, creí que no las olvidarías tan rápido…  
 
    Me guiña un ojo, evidenciando que está bromeando. Aun así, no me deja opción a responder con una negativa. Bueno, en general, Mike Donovan nunca acepta un no por respuesta. Intento imaginarme cómo tuvo que ser la infancia de alguien como él, pero no soy capaz de visualizarla. Imagino que heredar el cargo de dirección tan joven tuvo que ser una enorme carga de responsabilidad, pero también intuyo que ha sido uno de esos niños consentidos que ha hecho siempre lo que le ha dado la gana y al que nunca le ha faltado de nada.  
 
    Mi infancia fue muy bonita y no puedo decir que no, pero la verdad es que solíamos comer pasta más a menudo de lo que me gustaría admitir, que cenar cereales también era algo habitual y la ropa solía heredarla de mis primas mayores. Seguramente, Donovan no tenga ni la menor idea de lo que significa la palabra “heredar”. 
 
    —Atlantis City —repito, interiorizándolo con rapidez.  
 
    Estoy convencida de que a Jack no le hará demasiada gracia que mi primera semana en la empresa ya tenga que marcharme de viaje. Pero tampoco es culpa mía, si tenemos que ser justos, él no pensó en mi antes de aceptar lo de España. Solamente me lo comunicó, nada más.  
 
    —Sí, Atlantis City. Solamente será una noche —me dice con una sonrisa, consciente de que ya he aceptado el viaje sin rechistar demasiado—. La reunión la tenemos a última hora del sábado, pero el domingo nos volveremos pronto.  
 
    —¿A qué hora es pronto? —insisto con la esperanza de poder organizarme.  
 
    —Pronto. Tengo un compromiso al mediodía y necesito estar de vuelta antes de la hora de comer.  
 
    Evidentemente, si yo tengo o no compromisos es indiferente y no afecta lo más mínimo, pero si el señorito tiene cosas que hacer… Entonces hay que volverse de prisa y corriendo. 
 
    Mike se levanta de la silla y rodea la mesa para quedar frente a mí.  
 
    —¿Qué tal con tus compañeros? ¿Te han tratado bien? 
 
    —No me han hecho una fiesta de bienvenida, pero tampoco me han fulminado con rayos X —suelto, sin pensar.  
 
    ¿Pero qué narices me pasa? ¿Por qué no puedo aparentar por un rato que soy una persona normal sin traumas? ¿Por qué no soy capaz de dirigirme a mi jefe con respeto? ¿Por qué me creo en derecho de tratarle con estas confianzas?  
 
    Mike suelta una risita y yo empiezo a frotarme las manos de nuevo, nerviosa. Me doy cuenta de que el gesto es desquiciante e intento distraerme con otra cosa, aunque termino enroscando un mechón de pelo en mi dedo índice mientras siento cómo mi jefe cada vez está más próximo a mí.  
 
    Puedo notar su aliento en mi oreja y eso hace que el vello de mi piel se erice al instante.  
 
    —Emma, deja de tocarte así el pelo…—me susurra con voz sexy mientras yo siento cómo los huesos de mi esqueleto desaparecen y me transformo en un amasijo de músculos que tiembla sin control—, me vuelves loco cuando haces eso. 
 
    Dejo de hacerlo de forma automática y me aparto unos centímetros de él, poniendo distancia. Por una milésima de segundo llego a pensar que está a punto de besarme, pero…, eso no puede ser. Tienen que ser imaginaciones mías. 
 
    —¿Querías que archivase nuevas fichas de clientes?  
 
    Mike sacude la cabeza en señal de negación y, de forma despreocupada, deja caer la mano sobre mi pierna. La respiración se me agita todavía más.  
 
    —Me las voy a poder apañar yo solo… Voy a tener una mañana tranquila.  
 
    Yo me aparto de un salto, poniendo distancia entre los dos de forma precipitada mientras camino de espaldas en dirección a la puerta. Trastabillo con mi propio zapato y estoy a punto de perder el equilibrio, pero al final consigo mantener la compostura y me mantengo firme.  
 
    —Tengo que irme… Anna me ha dejado mucha documentación para meter al programa.  
 
    —Vale, Emma—dice con un tono de voz cohibido, como si estuviera un poco decepcionado conmigo.  
 
    Aprovecho que centra su atención en los documentos que hay en la mesa y, antes de que se le ocurra una nueva excusa para retenerme, salgo corriendo y abandono el despacho con paso acelerado.  
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    Cada vez está más cerca de mí, y eso me hace sentirme extremadamente incómoda y caliente. Sí, ¿por qué negarlo? Jack nunca sabrá lo que pienso sobre mi jefe porque no puede leer mis pensamientos y porque, evidentemente, jamás le contaré a nadie que Donovan me encanta. Que todas las mañanas me vuelvo loca cuando le veo tras su mesa con esa camisa blanca que aprieta sus músculos y le da rienda suelta a mi imaginación y a mis fantasías.  
 
    Y esto no me supondría un problema si no fuera porque tengo la sensación de que él está provocándome de forma constante, una y otra vez, esperando a que yo caiga rendida a sus pies.  
 
    ¿Es lo que hace con todas sus empleadas? ¿Por eso todas las chicas que trabajan en la empresa cumplen con el mismo prototipo físico? Todas son rubias, altas, de piernas largas y de curvas. Excepto yo, claro. Es imposible no destacar entre todas mis compañeras porque no soy tan guapa, ni tengo las piernas largas, ni sé caminar sobre tacones altos. Y, por supuesto, aún no he aprendido a pestañear con coquetería como lo hacen ellas cuando el jefe las llama por teléfono.  
 
    ¿Con cuántas de esas chicas se ha acostado Mike Donovan? Algo me dice que ninguna de ellas se ha resistido a los encantos del jefe y que, de él haberlo querido, todas han caído a sus pies.  
 
    No quiero sacar conclusiones precipitadas y, por supuesto no quiero juzgar mal a nadie. Ni a ellas, ni a Donovan. Pero… ¡Uf! No consigo sacarme todo este remolino de pensamientos y sentimientos de mi interior. 
 
    —Emma… ¿Estás bien?  
 
    Yo asiento con la cabeza, en silencio.  
 
    Todavía falta media hora para que lleguemos a Atlantis City, así que lo mejor será que me relaje y me concentre en la música que se reproduce de fondo. A Mike le encanta la música relajante e instrumental, así que ahora mismo se está reproduciendo una pieza de piano acompañada de un violín. Una combinación preciosa.  
 
    —Un poco mareada —respondo, cerrando los ojos para evadirme.  
 
    El habitáculo del coche huele a él y no consigo despejar mis perversos pensamientos por mucho que me esfuerce.  
 
    —¿Emma?  
 
    Abro los ojos cuando siento sus dedos filtrándose por mi muslo desnudo. Pienso en Jack de la misma y me digo a mí misma que mi jefe acaba de pasar una línea roja muy peligrosa… Me intento apartar, pero no puedo. La puerta del coche me impide desplazarme más y él está sobre mí, tan cerca que puedo sentir su aliento en mi rostro.  
 
    —Mike, no sé si te he dado una mala impresión, pero yo…  
 
    Y entonces, me besa.  
 
    La mano que tiene libre se dirige directamente a mi rostro y la otra continúa descendiendo con más profundidad hasta terminar rozando mi ropa interior. Suelto un gemido en el preciso instante en el que su lengua se encuentra con la mía. El beso se intensifica y tiemblo. ¡Oh, Dios, tiemblo! ¡Tiemblo de pies a cabeza, incapaz de contenerme!  
 
    Noto cómo coge confianza y se va abriendo camino entre mis piernas hasta terminar apartando mi ropa interior. Jadeo de forma brusca, incapaz de contenerme mientras entra y sale de mí, desesperándome. Volviéndome loca de placer y haciéndome perder la cabeza por completo.  
 
    —Mike… —gimo, incapaz de reprimir mis impulsos.  
 
    Esta vez soy yo la que busca su boca y la que le besa de forma desesperada, sin siquiera pensar que el chofer puede estar mirándonos por el espejo central y que, si seguimos adelante con esto que está sucediendo entre nosotros, voy a ser yo la única que terminará pagando las consecuencias.  
 
    —Mike, para, por favor… —jadeo, mientras su otra mano aprieta mis senos, empujándome de forma brusca contra el respaldo del asiento.  
 
    De pronto, una barrera que separa el habitáculo delantero del vehículo del trasero comienza a descender creando un ambiente mucho más íntimo entre nosotros.  
 
    Mike desgarra mi ropa interior con un fuerte tirón mientras yo siento cómo mi alrededor se desvanece y cómo mis piernas se transforman en gelatina.  
 
    —Vas a tener que pedírmelo más convincentemente si pretendes que pare —gruñe en mi oído, justo antes de morderme el lóbulo de la oreja.  
 
    Dios. 
Mike es… es un Dios.  
 
    Continúa entrando y saliendo de mi interior y yo empiezo a desesperarme por sentirle. Quiero tenerle dentro de mí, notar su cuerpo contra el mío, su piel con mi piel y que el placer sea tan intenso que rece porque este viaje de negocios no termine nunca y se vuelva eterno.  
 
    —¡Emma! ¡Emma! 
 
    Siento una fuerte sacudida y abro los ojos.  
 
    Necesito unos instantes para comprender que estaba soñando y que, en realidad, aún estoy en mi casa. Mike Donovan no está a mi lado, qué va. Pero Jack, mi novio, ese al que debería querer con locura y respetar, está junto a mí observándome con el rostro desencajado. 
 
    “Que no haya dicho nada en voz alta, por favor…” 
 
    —Emma, ¿quién es Mike? —pregunta mi novio con cara de pocos amigos.  
 
    Yo siento cómo mi rostro se enciende. Me arden las mejillas y de forma involuntaria se me acelera el pulso de tal manera que no puedo evitar empezar a hiperventilar.  
 
    —Mi jefe —murmuro casi en un susurro, en voz muy bajita.  
 
    —Joder, Ems… —me dice Jack, justo antes de estrecharme entre sus brazos—. ¿Te está fastidiando mucho?  
 
    Vale, bien. Esto sí que no me lo esperaba.  
 
    Intento recuperar el ritmo habitual de mis pulsaciones mientras escucho cómo la lluvia cae con fuerza al otro lado de la ventana. Desvío mi mirada hacia el reloj de la mesilla y compruebo que en menos de una hora el chófer de la empresa pasará a recogerme. Todavía podría remolonear un rato más en la cama, pero algo me dice que no seré capaz de volver a conciliar el sueño.  
 
    —Bueno, no tanto —le cuento—. Pero ya sabes, el viaje… Marcharme a Atlantis City me tiene nerviosa.  
 
    —No me extraña —suelta Jack con un tono de voz comprensivo—. Es mucha responsabilidad para alguien que acaba de entrar en la empresa. Sigo pensando que deberían haber enviado a otra persona, aunque… Bueno, también creo que puede ser una buena oportunidad para ti. Para que crezcas con rapidez y ganes puntos dentro de la plantilla.  
 
    Me deshago de las mantas, destapándome.  
 
    Estoy empapada en sudor y tengo mucho, mucho calor. No consigo sacar de mi cabeza la forma en la que imaginaba que mi jefe me besaba. Dios… ¿Pero qué pasa conmigo? ¿Por qué no soy capaz de mantener a raya mis pensamientos y mis emociones?  
 
    —Sí, claro —respondo, saltando de su lado—. Tienes razón.  
 
    Me deshago del pijama con rapidez y, sin perder el tiempo, me dirijo al cuarto de baño para darme una ducha caliente y prepararme. Solamente voy a pasar una noche fuera de casa, pero aún así he decidido llevarme una pequeña maleta de viaje con varios “por si acasos”. Sí, soy ese tipo de chica que lleva el bolso repleto de cachivaches que sabe que nunca jamás llegará a utilizar. Pero me aportan paz mental, y con eso me basta para ir feliz por el mundo.  
 
    Me visto con una blusa y un pantalón cómodo que tiene la cinturilla de goma —odio llevar cosas que aprietan encima si sé que voy a pasar mucho tiempo sentada—, me maquillo superficialmente y me dejo el cabello suelto y liso, cayéndome por la espalda.  
 
    Siempre suelo llevar el pelo recogido porque tengo la sensación de que se me encrespa con facilidad y de que terminará tan enredado que después cepillármelo supondrá un sufrimiento. Así soy yo; vivo anticipándome a los acontecimientos que aún no han llegado, como si de esa forma tuviera el control de mi futuro.  
 
    Pero sé que no. Solamente me causa una falsa sensación de seguridad y de control que en el fondo no tengo.  
 
    Cuando ya estoy lista, regreso a la habitación y me despido de Jack con un suave beso en la frente. En vez de despertarse para desayunar conmigo, se ha quedado en la cama. Sí, lo sé, está cansando por los madrugones de toda la semana. Pero, en realidad, me da mucha pena que no haya hecho el esfuerzo de compartir conmigo este último rato antes de que me marche de viaje. Esperaba poder aplacar mis nervios tomándome un café con él.  
 
    Cojo mi pequeña maleta de viaje y salgo al exterior, directa a la llovizna. El temporal es horrible, pero nada que sorprenda a estas alturas del año.  
 
    Un poco nerviosa y aún sin ser capaz de sacar de mi cabeza el excitante sueño que he tenido con Mike Donovan, me resguardo bajo el saliente del tejado mientras me pregunto a mí misma si el coche tardará mucho en llegar. Reviso el reloj de mi muñeca. Es tarde… A estas alturas ya debería haber llegado. Empiezo a impacientarme cuando lo veo aparecer, doblando la esquina.  
 
    Vuelvo a salir a la intemperie y dejo siento cómo las gotas van cayendo a cámara lenta sobre mi cabello liso y suelto, ese que en menos de diez minutos se asemejara más a la cabellera de un león de la sabana.  
 
    Me subo al coche, acelerada, y me sorprendo al comprobar que Mike no viaja en los asientos traseros. El chófer me saluda con un gesto serio y vuelve a ponerse en marcha sin decirme nada más.  
 
    No debería estar decepcionada, pero no puedo evitarlo. No consigo sacarme de la cabeza ese maldito sueño que tantos suspiros me ha robado en unos minutos.  
 
    —¿El señor Donovan no viajará en este coche? —pregunto, procurando no sonar demasiado ansiosa.  
 
    —No, señorita Jones… El señor Donovan ha cogido un vuelo hace un rato. Le ha surgido otra reunión de última hora y tenía que llegar antes de lo previsto.  
 
    Genial.  
 
    ¿Y no podía haberme invitado a ir en avión? ¿De verdad voy a tener que sufrir cuatro aburridas horas de viaje cuando podía haber cogido un vuelo privado con él?  
 
    Soy incapaz de no sentirme indignada, aunque también soy consciente de que mi mal humor no arreglará nada.  
 
    —Por cierto, señorita Jones… —me dice el chofer, mirándome a través del espejo central—. Ese paquete lo ha dejado el señor Donovan para usted.  
 
    Desvío la mirada en dirección al bulto que hay sobre el asiento e intento adivinar qué puede ser teniendo en cuenta su tamaño. No son documentos, ni parece nada relacionado con el trabajo.  
 
    Lo coloco en mi regazo y lo saco de la bolsa. Es una ligera caja de cartón que no pesa demasiado, aunque sí que es voluminosa. La abro con curiosidad y lo primero que me encuentro son dos sandalias plateadas, de tacón medio, con una preciosa pedrería que decora los detalles del cierre. Junto a la caja de los zapatos, hay un vestido doblado con gusto y envuelto en papel de celofán. Lo saco para verlo bien. Es negro, ceñido al cuerpo y con un escote de espalda que me parece precioso. Es muy bonito.  
 
    No puedo contenerme y saco mi teléfono móvil con la intención de enviarle a Mike un email. Procuro escribirle solamente para ámbitos laborales y ceñirme a lo profesional, pero esta vez hago una excepción.  
 
    “Me encantan los zapatos y el vestido, aunque no entiendo a qué viene este regalo”.  
 
    Pulso la tecla de enviar un poco nerviosa.  
 
    En la empresa tenemos todo automatizado y muchas veces los emails que nos enviamos entre compañeros también se desvían al correo central. Supongo que los que le enviamos al jefe no llegan a ningún otro lado, pero siempre tengo la sensación de que otra persona podría estar espiando lo que le escribo.  
 
    “Son para que te los pongas esta tarde. Vas a estar preciosa…”, responde Mike Donovan, casi de inmediato.  
 
    Sonrío al leer su email mientras, internamente, vuelvo a pensar que esta relación que se ha desarrollado entre nosotros no es simplemente profesional. Justo ayer, antes de marcharme, escuché en la sala de cafés que el jefe había tenido algún tipo de lío con Monique, la chica de la secretaría de la planta baja. No me suelo tomar en serio los cotilleos de oficina, pero esta vez sí que creo que podía ser cierto. A fin de cuentas, todas las mujeres que trabajan en la empresa suspiran por él y todas, absolutamente todas, están enamoradas de lo que representa: poder, seguridad, confianza y, como no, belleza.  
 
    Tengo que admitir que es joven y, además, muy atractivo. Demasiado atractivo.  
 
    El resto del viaje hasta Atlantis City lo hago medio dormida, en los asientos traseros mientras pienso en mi vida. En Jack, en mi futuro en España y en lo que realmente quiero conseguir. ¿Cuáles son mis propósitos? ¿Qué espero de mí misma?  
 
    Sí, lo sé. Son preguntas demasiado profundas para primera hora de la mañana.  
 
    Llegamos a Atlantis cerca de la hora de comer. El chofer me deja en la puerta del hotel y me indica que el señor Donovan me estará esperando en el bar del restaurante principal. Es un hotel increíble, espectacular.  
 
    Nunca jamás había tenido la oportunidad de alojarme en un lugar como este, tan lujoso. Me adentro a la recepción y antes de que pueda decir nada, la chica sale de su habitáculo para recogerme la maleta.  
 
    —Emma Jones, ¿verdad?  
 
    Yo asiento, boquiabierta por este trato tan “selectivo”.  
 
    —El señor Donovan nos ha dicho que la estaría esperando en el bar, al fondo a la derecha —me dice con una sonrisa encantadora—. El conserje se encargará de subir el equipaje hasta su habitación, si le parece bien.  
 
    Vuelvo a asentir sin saber qué decir. Ella me tiende la llave de mi dormitorio y después me pregunta si necesito que me acompañe hasta el bar. Le digo que no y me alejo de la recepción sintiéndome muy extraña. Yo no estoy acostumbrada a este trato y estos lujos. En realidad, ni siquiera estoy acostumbrada a viajar. Salir de casa con Jack siempre ha sido misión imposible y al final he terminado dándome por vencida.  
 
    Veo a mi jefe sentado en una de las mesas que hay junto a la barra, bebiéndose un vermú con aire relajado y ausente. Tiene el ordenador portátil a su lado, abierto, aunque con la pantalla apagada. Parece pensativo y preocupado, además de solitario.  
 
    Es curioso que, a lo largo de la semana, nunca le haya visto recibir ni una sola visita de sus amigos o familiares. En realidad, Mike Donovan siempre es el primero en llegar a la oficina y el último de todos en marcharse. No parece tener mucha vida más allá del trabajo, y eso me apena muchísimo.  
 
    —¿Emma? —me dice, levantando la mano en alto para que pueda verle.  
 
    Me acerco hasta su mesa y me siento frente a él. Mike se apresura a pedir otro vermú, sin siquiera preguntarme qué quiero beber. Está tan acostumbrado a que todo el mundo siga la corriente que él emana que ni siquiera se plantea qué es lo que queremos los demás. Estoy a punto de protestar, pero decido que no me apetece tener una discusión absurda y lo dejo estar.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Sí, el viaje… Se me ha hecho largo sin compañía —señalo, y nada más decirlo me doy cuenta de lo mal que suena.  
 
    ¡Joder! 
 
    ¿Acaso no soy capaz de estarme calladita y no decir nada? ¿Por qué no puedo poner un filtro a todas las tonterías que digo?  
 
    Suspiro hondo, hundiéndome en el asiento antes de darle un sorbo al vermú. Me sorprendo al comprobar que está buenísimo y que, al final, te deja un ligero sabor a mango que me encanta.  
 
    —No te preocupes, vas a aburrirte de mi compañía las próximas veinticuatro horas, Emma.  
 
    —¿Cuándo tenemos la reunión? —pregunto, intentando desviar la conversación al ámbito profesional—. ¿Y con quién nos vamos a reunir exactamente?  
 
    —Varias personas, pero entre ellas un importante socio inversor —me explica Mike—. No vas a tener que hacer mucho, puedes estar tranquila. Más bien te necesito como un apoyo.  
 
    —Vale.  
 
    Me consuela saber que no se esperará demasiado de mí porque, si he de ser sincera, en lo poco que llevo en la empresa no he aprendido lo suficiente como para enfrentarme a una importante reunión.  
 
    —¿Qué ha dicho tu novio de este viaje? —inquiere Mike.  
 
    Casi se ha terminado el vermú y, por sus mejillas ligeramente sonrojadas, diría que no es el primero que lleva. ¿Hace cuánto ha llegado a Atlantis? ¿Por qué no ha venido en coche conmigo si no tenía nada que hacer al llegar?  
 
    —No ha dicho nada. Sabe que es trabajo y le parece bien.  
 
    Mike asiente.  
 
    —Emma, ¿puedo hacerte una pregunta?  
 
    Yo sonrío con malicia.  
 
    —Aunque te dijera que no, me la harías —le digo, medio en broma, medio en serio—. Estás acostumbrado a hacer lo que te da la gana.  
 
    Mierda.  
 
    Otra vez he sido incapaz de filtrar… Mike sonríe, evidenciando que mi comentario no le ha sentado mal y yo, suspiro, aliviada. Lo último que quiero y pretendo es que mi jefe termine de mal humor y me coja manía.  
 
    —Así que, ¿eso opinas de mí? ¿Qué siempre hago lo que me da la gana?  
 
    —Sin tener en cuenta a los demás —añado, riéndome para constatar que no hablo en serio.  
 
    Aunque en el fondo lo digo muy en serio, por supuesto.  
 
    —¿Y qué te hace pensar eso?  
 
    —Me apetecía un té helado y me estoy bebiendo un vermú de mango.  
 
    Mike frunce el ceño.  
 
    —¿De mango?  
 
    —Lo realmente significativo es que me has pedido un vermú sin siquiera preguntar. El resto son solo detalles.  
 
    Se queda pensativo varios segundos, incluso minutos. No lo sé, pero el silencio que se forma me resulta abrumador y no puedo evitar preguntarme si me he pasado de lista con mis comentarios.  
 
    —Puedo pedirte un té helado si quieres.  
 
    —También puedo pedírmelo yo, pero he decido darle una oportunidad a tu vermú y me ha gustado.  
 
    Mike aprieta el gesto en una mueca pensativa. Está analizando cada palabra de mi boca y eso resulta muy peligroso si tengo en cuenta la falta de filtros que tengo con él.  
 
    —¿Sabes, Emma? Me has resultado curiosamente irresistible desde el primer instante que te vi.  
 
    —¿Cómo? —suelto, esforzándome por no buscarle el doble sentido a esa frase.  
 
    —Ya sabes a qué me refiero… tu forma de ser y tu forma de actuar se salen de la media, y eso me ha llamado la atención desde que te tiraste encima de mí en las puertas del ascensor.  
 
    Estoy a punto de defenderme y explicarle que, en realidad, fue él quien me derribó. Pero al final me quedo callada porque sé que sería una discusión perdida desde el minuto uno. Poco conozco a Mike Donovan, pero sé lo testarudo que puede llegar a ser.  
 
    —Todas las chicas que estaban en la entrevista seguían el mismo canon: aparentar, ser elegantes, fingir y parecer perfectas. Y tú, no… Has llegado a esta empresa siendo un torbellino de imperfecciones, torpe, por supuesto, incapaz de mantener esa boca cerrada más de dos minutos. Y, ¿qué quieres que te diga, Emma? Me gusta —admite, guiñándome un ojo de forma juguetona—. Me gusta mucho encontrar en alguien naturalidad.  
 
    —Si no darías tanto miedo encontrarías más naturalidad.  
 
    ¡Genial! ¡Ya he soltado otra! 
 
    Sí, desde luego, tiene razón. No soy capaz de mantener la boca cerrada más de dos minutos seguidos.  
 
    —¿Doy miedo?  
 
    —Un poco —admito, porque el daño ya está hecho de antes—. Eres guapo, tienes poder y diriges una empresa con una facilidad increíble. Son cualidades que imponen y que dan miedo.  
 
    —Así que… ¿Me tienes miedo? —murmura, acercando su rostro al mío más de la cuenta.  
 
    Vuelvo a sentir ese extraño cosquilleo que se instala en mí. Esa sensación de que, entre nosotros, hay una corriente eléctrica invisible que nos hace vibrar a ambos.  
 
    —Yo no te tengo miedo, Mike —respondo, tuteándole con confianza—. Pero entiendo que el resto de tus empleados sí que lo tengan.  
 
    —Eso también me gusta de ti, Emma —admite él, guiñándome un ojo nuevamente—. Tu novio es un tipo con suerte. Lo sabe, ¿no?  
 
    Yo me río tontamente y me encojo de hombros.  
 
    —Creo que sí.  
 
    Jack y yo llevamos tanto tiempo juntos que se nos ha olvidado lo que eran esas primeras fases de la relación en la que nos recordábamos constantemente lo mucho que nos gustábamos, lo que disfrutábamos juntos y todas esas cosas ñoñas que se han ido quedando atrás. Ahora simplemente damos por hecho todo y vivimos nuestro día a día de forma rutinaria. Ninguno de los dos nos esforzamos demasiado por mantener viva la chispa que, con los años, se ha ido apagando y consumiendo.  
 
    —¿Qué te parece si comemos juntos? —propone Mike, acercando su mano a mi rodilla de forma insinuante.  
 
    Dios.  
 
    No sé por qué, pero no consigo que mi mente perversa se relaje cuando le tengo cerca. Una y otra vez, de forma constante, rememoro cada detalle del sueño que he tenido esta noche mientras me pregunto si, en la vida real, todo sucedería como lo he imaginado.  
 
    —Sí, claro. Comemos juntos. 
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    En muy poco tiempo he aprendido varias cosas de Mike.  
 
    La primera de todas es que es un tipo solitario, que no le gusta relacionarse con múltiples compañías y que disfruta de los silencios cuando el resto parecemos evitarlos. Lo segundo de todo es que no es lo que aparenta ser. Me he sorprendido al comprobar lo joven que empezó a dirigir la empresa y la de horas diarias que dedica a sacarla adelante, esforzándose porque todo salga como corresponde y sacrificando el cien por cien de su tiempo personal.  
 
    Está acostumbrando a que las personas de su alrededor aparenten más de la cuenta, simplemente porque todas intentan de forma absurda estar a su altura. A su nivel económico y social. Y eso mismo, por lo general, conlleva a que ninguno de ellos sea real. Todos los de su alrededor llevan caretas y sonrisas falsas, y quizás esa actitud de su entorno le ha llevado a aislarse de la sociedad de forma involuntaria. Sin siquiera darse cuenta de ello.  
 
    Me tumbo en la cama del hotel y me quedo observando la lámpara de araña que cuelga sobre mi cabeza. Es de cristales y parece muy antigua, lo que contrasta de forma eficaz con la decoración moderna del resto de la estancia. 
 
    Tengo un nudo en la garganta y me siento mal conmigo misma. No consigo sacarme a Mike Donovan de la cabeza y empiezo a sentir que me estoy obsesionando de forma peligrosa con él.  
 
    Tengo la sensación de que, cuanto más le conozco y más se abre a mí, más me gusta. No solo físicamente, porque una mera atracción sexual no me preocuparía en exceso. Creo que ambos somos lo suficientemente maduros como para mantener a raya nuestros deseos.  
 
    No. El problema es que Mike Donovan empieza a parecerme interesante, diferente. Me da la sensación de que está deseando abrirse al mundo pero que no desconoce la mejor forma de hacerlo. Y, no sé por qué, tengo la impresión de que conmigo es capaz de hacerlo. De que se siente a gusto a mi lado.  
 
    Pienso en Jack y me pregunto cómo se sentiría si pudiera leerme los pensamientos. Seguramente, mal. Muy mal. Se sentiría fatal sabiendo que la chica con la que lleva, literalmente, toda su vida adulta suspira de forma desesperada por su jefe. ¡Por Dios! ¡Incluso yo me siento ridícula! 
 
    Pero, ¿cómo lo evito? ¿Cómo me mantengo al margen de él?  
 
    Falta menos de una hora para que el chofer nos recoja en la puerta del hotel, así que decido desperezarme y empezar a vestirme. Cuando me deslizo por la cabeza en vestido negro que Mike me ha regalado me siento como una princesa de cuento de hadas. Como si fuera cenicienta y todo esto que estoy viviendo fuera un sueño que en unas horas llegara a su final.  
 
    Y, en realidad, así es. Mañana dormiré en mi humilde habitación, con Jack, tapados con cuatro pares de mantas de lana con la intención de no morir congelados mientras ahorramos en calefacción. Nuestro único objetivo, en estos instantes, es España. Marcharnos con un colchón a nuestras espaldas que nos pueda aportar tranquilidad y paz en caso de necesidad.  
 
    Me recojo el cabello y me dejo dos tirabuzones sueltos a cada lado. No estoy acostumbrada a llevar mucho maquillaje, así que me pinto la sombra de ojos de forma superficial y me pongo carmín en los labios. Unos labios rojos siempre son sinónimo de seducción y de elegancia, de sofisticación.  
 
    Tampoco estoy acostumbrada a caminar con tacones, así que los primeros pasos que doy con las sandalias que Mike me ha regalado me hacen asemejarme a un pato mareado que acaba de salir del agua por primera vez. Pero según recorro el pasillo, mejoro hasta casi caminar con normalidad.  
 
    Las puertas del ascensor están cerrándose cuando alguien introduce una mano para mantenerlas abiertas. Mike aparece al otro lado y, nada más verme, sonríe.  
 
    —Estás preciosa, Emma —asegura, repasándome de arriba abajo con la mirada.  
 
    No deja de mirarme y lo hace de una forma tan intensa y descarada que yo no puedo evitar sonrojarme.  
 
    —No seas exagerado —respondo, restándole importancia a su comentario con despreocupación.  
 
    Pero la verdad es que sí, me siento como una princesa.  
 
    Mike se coloca a mi lado, pulsa el botón que desciende hasta la planta principal y coloca su mano en mi espalda desnuda. Siento cómo sus dedos se pasean de forma delicada por mi piel, acariciándome la columna vertebral.  
 
    Yo contengo un suspiro mientras espero impaciente a que descendamos y se abran las puertas. ¡Dios! ¡No soy capaz de mantener a raya lo que Mike Donovan despierta en mí! 
 
    Por mucho que me repita que es mi jefe, por mucho que me diga a mí misma que no sentir esto hacia otra persona no es justo para Mike… No puedo. Estos sentimientos, sensaciones y esta inevitable atracción es algo que escapa a mi control.  
 
    —¿Sabes que cada vez que me subo en un ascensor pienso en ti? —me susurra con voz ronca y sensual.  
 
    Yo tiemblo de pies a cabeza al escucharle mientras pienso en cómo romper esta tensión que flota en el ambiente.  
 
    —Piensas que corres el riesgo de que alguien te tire un café encima, no en mí.  
 
    Mike se ríe justo antes de rodea mi cintura y apretarme contra él.  
 
    —Puede ser, no voy a negarlo —bromea, sonriente—. Que sepas que hoy voy a ser la envidia de todos los que estemos en la mesa.  
 
    Ese último comentario me hace reflexionar en dos cosas. La primera es que acaba de piropearme de forma disimulada. Pero por muy disimulado que haya sido, lo ha vuelto hacer. Y eso hace que me sonroje casi al instante mientras siento cómo sigue acariciando la piel desnuda de mi espalda con parsimonia, como si lo hiciera de forma inconsciente. Y lo segundo de todo… ¿Cuántas personas vamos a cenar? ¿Por qué ha dicho que será la envidia de “todos”? ¿No íbamos a estar a solas con su socio inversor?  
 
    Empiezo a hiperventilar. Ni siquiera sé muy bien de qué voy a hablar con esa gente ni si voy a ser capaz de intervenir en la conversación de forma inteligente.  
 
    Mientras nos subimos en el coche me recrimino a mí misma no haberme preparado un poco algunos temas de conversación que puedan salir, como por ejemplo cómo están las acciones de la empresa en el mercado de bolsa, etc. Creo que podría haberme anticipado un poco, pero ya es tarde para lamentos y lo único que me queda es hacer alarde de lo bien que se me da sonreír y disimular.  
 
    El chofer pone el vehículo en marcha y Mike, que está sentado junto a mí, desliza su mano por el asiento hasta terminar posicionándola, de forma disimulada, sobre mi rodilla desnuda. Yo vuelvo a sentir ese familiar cosquilleo que él despierta en mi interior y me esfuerzo por controlar mi respiración y relajarme.  
 
    El chofer nos deja frente al restaurante y Mike y yo descendemos. Aún puedo sentir el calor que ha generado su mano sobre mi pierna.  
 
    Mike vuelve a sujetarme por la cintura y ambos caminamos al frente. Estoy convencida de que cualquiera que nos vea pensaría que somos una pareja y no un jefe con su empleada, camino a una reunión de negocios estrictamente ceñida al ámbito laboral.  
 
    Nos sentamos en una mesa redonda. Somos los primeros en llegar, pero ya veo que hay otras cinco sillas libres. Mike pide una botella de vino y, mientras nos sirven, el resto de los comensales van llegando al restaurante. Me sorprende que todos sean estrictamente puntuales, educados y formales. Son cuatro hombres y otra mujer, Abigail. Me doy cuenta casi al instante de que todos los presentes se conocen desde hace mucho tiempo y que la única que está fuera de lugar aquí, soy yo. Aún así, la conversación es tan amena que no me aburro en ningún instante. Uno de los chicos, Mason, cuenta una anécdota muy graciosa que Mike y él vivieron en un viaje de negocios en Japón y yo escucho alucinada cómo, de vez en cuando, mi jefe es capaz de divertirse y ser una persona normal que no se asemeje a un robot.  
 
    Disfruto muchísimo de la cena. Y me sorprendo al comprobar que en ningún momento nadie habla de temas importantes ni laborales. Esto, más que una reunión de trabajos, parece una quedada de viejos amigos que llevan sin verse mucho tiempo.  
 
    Dos horas después me despido de todos ellos con la cabeza embotellada y un poco mareada por las copas de vino de más que he tomado. Si mi jefe se proponía emborracharme iba por muy buen camino.  
 
    —Me parece que te lo has pasado bien, ¿verdad? 
 
    —Son geniales. ¿De verdad sois socios o en realidad os conocéis del instituto?  
 
    Mike suelta una carcajada descomunal.  
 
    —Socios. Aunque Abigail aún se está pensando si invertir o no en este nuevo proyecto… Después de la cena de hoy creo que la has convencido —me dice, caminando calle arriba mientras me sujeta de la cintura.  
 
    Ya me he acostumbrado a ese gesto tan íntimo y no lo veo extraño ni me hace sentir incómoda. Es como si fuera algo natural entre nosotros, aunque en el fondo soy consciente de que no debería suceder. Ambos tendríamos que esforzarnos por poner distancia.  
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Le has caído genial —asegura con total convicción—. Creo que necesitaba compañía femenina para reducir y compensar la testosterona que había en la mesa.  
 
    —Así que… ¿Esa es la razón principal por la que estoy aquí? 
 
    —No —me dice de forma cortante y seria mientras yo me pregunto hacia dónde nos estamos dirigiendo.  
 
    Caminamos sin rumbo, paseando entre las calles de la ciudad y dejando atrás diversos comercios que incluso a estas tardías horas continúan abiertos.  
 
    —¿Entonces? ¿Por qué estoy aquí?  
 
    Es más que evidente que no me necesitaba para nada. Esa cena hubiera salido igual de bien conmigo que sin mí, incluso sin Abigail hubiera sido la única mujer en la mesa. No la conozco demasiado y no he compartido con ella más que un par de horas de mi vida, pero han sido las suficientes como para darme cuenta de la mujer tan fuerte y poderosa que es. Se veía a la legua que no tenía miedo de nada, ni de nadie, y que ella misma era capaz de sacarse las castañas del fuego solita y sin ayuda.  
 
    —Adivínalo, Emma…  
 
    Aprieta con cariño mi cintura y yo, sin saber qué decir, le miro a los ojos en busca de alguna pista. Su mirada centellea, pero no consigo descifrar en ella nada que me aporte información.  
 
    —¿Por qué estoy aquí, Mike? —pregunto de nuevo.  
 
    Él deja de caminar y se gira hacia mí.  
 
    Me tiemblan las piernas cuando le veo tan cerca, tan… ¡Dios! ¡Esto no puede ser! ¡No es sano! Mi mente vuelve a repetirse eso que lleva días intentando procesar: Jack, Jack, Jack, Jack. Pero no importa lo mucho que ese nombre resuene en mi cabeza, porque las ganas porque Mike Donovan me bese siguen ganando la partida final.  
 
    —Porque me apetecía estar contigo a solas, lejos de la oficina y de todo —dice muy serio, sin dejar de mirarme—. Porque me moría de ganas de tenerte para mí, a solas.  
 
    Yo no soy capaz de decir nada, así que le miro muy fijamente, en silencio mientras intento mantener a raya el temblor de mis extremidades.  
 
    —Porque desde que te vi caer al suelo y llenarte la blusa de café, no he dejado de pensar en ti, Emma.  
 
    Aprieto los puños con fuerza, controlándome, hasta que siento sus labios presionando los míos. Entonces me deshago y me dejo caer en sus brazos, que me sostienen en volandas mientras su lengua conoce la mía. Mike me aprieta contra su cuerpo y yo me siento como si no pesara absolutamente nada, porque la forma en la que me sostiene me hace sentir ligera. Me agarro a sus brazos y siento lo musculado que está mientras el beso y la pasión se intensifican.  
 
    “Jack”, pienso. Pero ese pensamiento no dura ni dos segundos cuando Mike me aúpa y me arrastra hacia la oscuridad de un callejón. Me empuja contra la pared y me besa con tal desesperación que yo siento que estoy a punto de perder la cabeza y volverme loca de remate. Entonces noto cómo su mano asciende entre mis muslos. Estoy a punto de pedirle que pare cuando, de pronto, hace mi ropa interior a un lado y se introduce en mi interior, penetrándome con sus dedos. En ese momento soy consciente de que no hay nada que hacer y dejo que la locura se apodere de mí y que mis suspiros sean la música que inunde esta silenciosa conversación. También puedo percibir sus gemidos, sus ganas de más y la forma que tiene de tocarme, como si quisiera arrancarme la ropa y la piel. Como si intentase fusionar nuestros cuerpos.  
 
    —Mike… Yo… No…  
 
    —No imaginas las ganas que tenía de besarte, Emma… de tocarte, de sentirte, de hacerte mía —gruñe, casi con rabia—. No eres consciente de lo mucho que he tenido que aguantarme para que esto no sucediera antes. 
 
    —Yo también —respondo, sin pensar en lo que estoy diciendo.  
 
    No pretendía admitirlo, pero… ¿Qué más da? El daño ya está hecho y ya no hay marcha atrás. Aunque quisiera, no podría. No sería posible.  
 
    Su boca se pasea por mi cuello, provocándome un escalofrío que me eriza la piel. Yo introduzco las manos bajo su camisa de lino y las paseo por sus definidos abdominales. Mike es un Dios. Es tan guapo, tan sexy… Que incluso todos esos miles de problemas que tiene en su cabeza me parecen insignificantes después de comprobar por mí misma lo interesante que es. Lo sexy que es y… ¡Dios! ¡Lo loca que me vuelve y lo mucho que me gusta!  
 
    —Estamos en la calle… —murmuro mientras él se desata el pantalón.  
 
    Sí, estamos en un callejón oscuro y por aquí no pasa nadie, pero en cualquier instante eso podría cambiar. A Mike no parece importarle demasiado y yo estoy demasiado excitada como para oponer resistencia. Me gusta todo lo que me está haciendo. Cómo me besa, cómo me toca y cómo se esfuerza por desesperarme y volverme loca, por hacerme perder la cabeza y la razón.  
 
    —Pues que disfruten viendo cómo te hago mía, Emma… —gruñe, justo antes de girarme y de empotrarme contra la pared.  
 
    Termina de rasgar mi ropa interior, rompiéndola por completo mientras me besa la nuca. Con una mano aprieta mis pechos y, con la otra, se desabrocha el cinturón. Puedo escuchar el tintineo de la hebilla justo antes de que separe mis piernas y, de una estocada, se clave en mí. Yo grito de placer, de dolor, de todo. Él se toma con calma y sale de mi cuerpo con suavidad mientras ronronea mi propio nombre de forma sensual e irresistible.  
 
    —Quiero que me supliques más, Emma… Quiero volverte loca de placer y que no recuerdes ni cómo te llamas.  
 
    Joder.  
 
    ¡Joder!  
 
    No soy capaz de decir nada. Noto cómo vuelve a hundirse en mi interior y yo me sujeto con fuerza a un saliente de la pared para no perder el equilibrio y terminar en el suelo. Me tiemblan las piernas y siento tanta excitación que… ¡Dios! ¡Nunca jamás me había sentido así! ¡Nunca nadie me había hecho perder la razón de esta forma tan intensa, tan abrumadora…!  
 
    —Mike… No puedo…  
 
    Siento que voy a explotar mientras él me penetra con más fuerza, más deprisa, con más intensidad. Su mano aprieta mi espalda, empujándome contra la pared y haciéndome perder la cabeza por completo hasta que siento cómo el orgasmo me arrolla, haciéndome temblar con tanta intensidad que creo que estoy a punto de derrumbarme.  
 
    —Quiero hacerte disfrutar toda la noche, Emma. Quiero que tiembles en mis brazos una y otra vez —gime Mike, provocando que mi excitación solo pueda ir en aumento.  
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    El taxi nos deja en la puerta del hotel y ambos recorremos con paso acelerado la recepción hasta llegar al ascensor. No sé por qué, pero ahora, de repente, me encantan los ascensores. Siempre me habían causado un poco de claustrofobia, pero desde que choqué con Mike en uno, los veo muy… excitantes.  
 
    Nos miramos de reojo y ese simple gesto es suficiente para que salten chispas entre nosotros. Dios. Mike Donovan me encanta y no puedo evitar desearlo con todas mis fuerzas. Morir por sentir sus manos recorriendo mi piel, su lengua lamiendo mi cuello…  
 
    Debería pensar en Jack, lo sé. ¡Claro que lo sé! 
 
    No sé si, cuando vuelva de Atlantis, voy a ser capaz de mirarle a los ojos sin temblar y tartamudear. No sé si volveré a ser capaz de tumbarme en la misma cama que él. No sé si, en el fondo, quiero seguir mi relación con él.  
 
    No soy partidaria de seguir una relación basada en mentiras. Además, ¿no debería plantearme muy seriamente mis sentimientos hacia él? Que me haya fijado en otra persona ya dice mucho de mí y de lo que él significa para mí.  
 
    —Emma… No pienses —me dice Donovan, adivinando que en realidad estoy muy lejos de este lugar—. No pienses y déjate llevar.  
 
    Es fácil decirlo cuando a él no le espera nadie en casa, aunque en el fondo todo es tan culpa mía como suya. Tenía tantas ganas de que esto sucediera —o más— que él.  
 
    Las puertas del ascensor se abren en la última planta de todas, la que tiene las suites presidenciales más lujosas de todas —lo sé porque lo he visto en la página web del hotel—. Como no, Mike Donovan tiene que alojarse en el mejor lugar, en el más lujoso y más exclusivo de todos. Recorremos el pasillo hasta la última de todas las habitaciones.  
 
    “¿Dónde te estás metiendo, Emma?”, me pregunto a mí misma mientras Mike pasa la tarjeta y abre la puerta.  
 
    Guau. La habitación es una verdadera pasada… Tiene dos estancias y el cuarto de baño: una pequeña sala con televisor, sofá y una mesa de trabajo y un dormitorio lujoso y espectacular que tiene un jacuzzi integrado junto a una gigantesca e impresionante cristalera.  
 
    Mike se acerca hasta él y enciende los grifos antes de empezar a desnudarse. Yo me quedo paralizada, mirándole, mientras observo cómo prenda a prenda se va desnudando. Se desabrocha los botones de la camisa con sensualidad, uno a uno, hasta dejarla caer al suelo. Me quedo mirando su vientre plano y sus musculosos brazos y pienso que jamás en mi vida había estado con un hombre tan atractivo y sensual como él. Un simple vistazo superficial y mis piernas ya tiemblan mientras anhelo más. Mucho más.  
 
    Mike se desabrocha el pantalón y se lo quita. Por último, los bóxers. Su pene erecto, firme y dispuesto queda al descubierto y yo tiemblo… ¡Tiemblo! ¡No soy capaz de dejar de temblar!  
 
    Mike apaga los grifos y activa las burbujas del agua. Después se introduce en el interior y, con una sonrisa traviesa, me pide que vaya.  
 
    —Desnúdate para mí, Emma.  
 
    Coge un mando a distancia que hay en una esquina del jacuzzi y enciende el reproductor de música. Es música clásica, aunque no reconozco la pieza que está sonando. Yo me desabrocho las sandalias con torpeza y, después, me quito el vestido. Me quedo totalmente desnuda ante él, ya que no llevaba ropa interior puesta. Mike se había encargado de destrozar mis bragas en la calle.  
 
    —Emma, me encantas… Me vuelves loco —ronronea, repasándome de arriba abajo.  
 
    Camino al frente hasta terminar introduciéndome en el agua, muy lentamente para que no desborde.  
 
    Mike me sujeta de la cintura y me sienta a horcajadas sobre él. Yo siento su miembro rozándome mi sexo y eso hace que me vuelva totalmente loca, que quiera sentirle de una forma desquiciante y desesperada. Su lengua se pasea por mi clavícula y desciende hasta mis senos. Atrapa un pezón con su boca y tira de él, succionándolo, mordiéndolo. Sus manos están en mi trasero y de forma inconsciente aprieta mi cuerpo hacia delante, provocando un leve balanceo que hace que nuestros sexos se restrieguen. Que se rocen. Quiero más… Quiero mucho más.  
 
    Le beso con pasión, mordiéndole el labio inferior mientras mi lengua juega con la suya. Siento el movimiento del agua y escucho cómo se desborda del jacuzzi levemente, pero a ninguno de los dos parece importarnos demasiado la perdida. Entonces, desesperada, sujeto su miembro y lo guío a mi interior. Desciendo lentamente, dejando que se hunda dentro de mí. Cierro los ojos y disfruto de la sensación que me proporciona sentirle en mi interior mientras comienzo a balancearme. Mike jadea y yo soy incapaz de controlar los intensos suspiros de placer que abandonan mi garganta. Los movimientos son lentos, pero poco a poco se van intensificando. Mike coge joven y comienza a restregarlo por mi pecho, pellizcándome en los pezones y apretándome los senos y el trasero mientras me come la boca. Quiero más y mis movimientos se aceleran. Quiero mucho más.  
 
    —Emma, si sigues haciendo eso… —me advierte, aunque deja la frase en el aire, sin terminar.  
 
    Acelero el ritmo de mis movimientos mientras siento cómo su placer hace que mi excitación aumente de forma exponencial. Más rápido, más intenso… Mike pronuncia mi nombre de forma ahogada y, un instante después, explota. Puedo sentir su semen llenando mi cuerpo, inundándome. Yo también estoy a punto de estallar, pero él se apresura a salir de mí y me eleva entre sus brazos para sentarme en el borde del jacuzzi. Separa mis piernas y se desliza entre ellas. Sus labios succionan mi clítoris y yo grito de placer sin importante si las personas que hay en la habitación contigua pueden escucharme o no. ¡Oh, Dios, Mike! ¡Oh, Dios! 
 
    —Mike, por favor…  
 
    Quiero pedirle que pare y, a su vez, quiero suplicarle que continúe. Que siga… que me vuelva loca y cumpla con eso de “hacerme olvidar mi nombre”. Me lame, me chupa y mientras tanto, sus dedos entran y salen de mi interior. Siento cómo el orgasmo está a punto de arrollarme y, unos segundos más tarde, exploto. Me tiemblan las piernas y el cuerpo entero se sacude ligeramente por el descontrol que ha causado el placer. El placer y Mike, por supuesto.  
 
    —Mike… —murmuro, mirándole fijamente.  
 
    Él sonríe, atrapándome entre sus brazos y bajándome a la bañera para dejarme sobre él. Le estrecho entre mis brazos y apoyo mi cabeza sobre su pecho. Escucho el ritmo desbocado, fuerte e irregular de los latidos de su corazón mientras él acaricia con ternura mi pecho.  
 
    —No sabías las ganas que tenía de esto, Emma.  
 
    Yo no respondo, simplemente me limito a disfrutar del momento sin pensar en nada más, dejándome llevar. Sé que es la mejor forma de mantener a Jack lejos de mis pensamientos y que no sea el que estropee todo esto. No quiero pensar en Jack.  
 
    Es más… Algo me dice que no creo que pueda seguir con él y que, después de lo que acaba de suceder, mi futuro a su lado se acaba de ir al traste. No tiene sentido que continúe planteándome irme a España cuando Mike Donovan me vuelve loca de remate. Y aunque esto con él no saliera bien… ¿Qué Mike me guste tanto no significa que mis sentimientos con Jack son solo una ilusión? ¿Qué solamente queda rutina entre nosotros?  
 
    Vuelvo a obligarme a dejarle de lado, a no pensar en él. Mañana regresamos de Atlantis y decido que, al volver a casa, ya me preocuparé por enfrentarme a mis pensamientos y a mi desastrosa relación. Darle vueltas al asunto en este preciso instante no me ayudará en nada.  
 
    —No eres ni mínimamente consciente de todo lo que me gustas, Emma —me susurra al oído sin dejar de acariciar mi espalda mojada.  
 
    No lo sé. Y no entiendo la razón, la verdad.  
 
    Donovan está siempre rodeado de mujeres que perfectamente podrían estar desfilando sobre una pasarela. ¿Por qué se ha fijado en mí si yo soy una chica normal? ¿Una chica corriente? 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque, ¿qué? —repite él, sin comprender mi pregunta.  
 
    —¿Por qué te gusto yo, Mike? ¿Qué has visto en mí que no hayas visto en el resto?  
 
    Él suelta una risita y me recoloca un mechón de cabello mojado detrás de la oreja.  
 
    —Sinceridad, espontaneidad, valentía… —asegura—. No imaginas lo que me gustas, Emma. Es que no creo que te hagas ni una idea.  
 
    —Como te gustan todas… —me río, medio en broma, medio en serio.  
 
    Este tipo de cosas se dicen riéndose, pero todos sabemos que en el fondo las soltamos porque son una pequeña preocupación que taladra nuestros pensamientos.  
 
    —Ninguna ha despertado en mí lo que tú —murmura con voz apagada, pensativa y distraída.  
 
    Yo no respondo, porque no sé si quiero escuchar esto. Mike Donovan tiene algo inexplicable que me encanta y ese je ne se cua tan característico e intenso me dice que sería muy sencillo perder la cabeza por él, enamorarme locamente y terminar con el corazón hecho pedazos.  
 
    Pero, ¿acaso eso se puede controlar? ¿Puedo mantener bajo control mis sentimientos? Otra parte de mí solamente desea dejarse llevar y disfrutar de todo lo que está sucediendo sin pensar en las consecuencias que esto podría tener.  
 
    —Quiero tenerte para mí, Emma… —me dice Mike—. Me vuelve loco pensar que mañana volverás a tu casa con él.  
 
    —Hace tiempo que entre Jack y yo… —dejo la frase en el aire, sin decir nada más.  
 
    Me encantaría explicarle que el sexo nunca ha sido bueno entre nosotros y que siempre que tenemos relaciones es algo forzado, algo que hay que provocar y no una chispa que prende el fuego. Con Mike es diferente, porque solamente tenerle cerca ya me hace sentir el calor de las llamas.  
 
    —No quiero saberlo, no me debes ninguna explicación —asegura él.  
 
    Dios.  
 
    Hace una semana esta escena jamás hubiera entrado como “posible” en mi visión de futuro. Estoy en un lujoso hotel de Atlantis con mi jefe, mientras mi novio me espera en casa. ¿Cómo narices voy a arreglar este desastre? 
 
    Algo me dice que no tiene arreglo.  
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    La calefacción está puesta al máximo y hace calor, así que estoy cómoda sin nada de ropa. Aunque, si he de ser sincera, creo que, aunque no estuviera puesta, me seguiría sintiendo igual de caliente. Mike está a mi lado, también desnudo. Y eso hace que la temperatura ambiente se dispare.  
 
    Está acariciándome el cuerpo.  
 
    La yema de sus dedos se pasea por mi piel, recorriendo cada esquina y cada rincón como si de esa forma estuviera tratando de memorizar el recorrido de mis curvas y la ubicación de mis lunares y pecas.  
 
    Respiro profundamente cuando siento sus labios presionan suavemente mi mejilla.  
 
    —Mi madre no estaba de acuerdo con esa decisión, quería que siguiera estudiando y que no dejase la universidad… Ya sabes, que tuviera una vida normal.  
 
    —¿Y la dejaste?  
 
    Me está contando cómo terminó dirigiendo la empresa. Su padre falleció de cáncer de forma bastante repentina y Mike tuvo que ponerse al frente de la multinacional forzosamente. Todo fue bastante precipitado y no tuvo opciones de pensar qué era lo que quería para su futuro.  
 
    —No —continúa explicándome—. Continué con la carrera a distancia y la terminé mientras dirigía la empresa. No tuve más opciones.  
 
    Guau. 
 
    He de decir que Mike es mucho más luchador de lo que jamás había imaginado. En realidad, tiene un trasfondo que me encanta.  
 
    —Desde entonces siempre me he sentido muy solo… Es como si estar donde estoy alejase a la gente real de mí.  
 
    “A la gente real”, me repito. No es la primera vez que dice esa frase.  
 
    —¿Por qué dices eso, Mike?  
 
    Él se encoge de hombros. No veo su rostro, puedo sentir la confusión que desprende en la tensión de sus músculos.  
 
    —Todas las personas que se acercan a mí lo hacen por quién soy y no por cómo soy. Hay pocas personas que sean capaces de lanzarme un café y seguir caminando con la cabeza alta. La mayoría de la gente normal se apresura a disculparse, aunque la culpa haya sido mía.  
 
    —¿Qué insinúas? —bromeo, propinándole un golpe juguetón en las costillas.  
 
    —Insinúo que eres de las pocas personas que no me han concebido un trato especial por ser Mike Donovan y que eso ha hecho que no consiga sacarte de mis pensamientos, Emma.  
 
    Yo suelto una carcajada.  
 
    —En mi defensa diré que no sabía que eras Mike Donovan.  
 
    Mike también se ríe y el sonido de su risa despreocupada revuelve algo en mis entrañas. ¿Cómo puedo sentirme tan cómoda con él? ¿Cómo puede gustarme tanto su compañía? ¿Cómo puede encantarme tanto la forma que tiene de colocarse el pelo o su forma de acariciarme como si pudiera romperme? Me encantaría despejar la mente. O, incluso, volver atrás en el tiempo y replantearme lo de acudir a esa entrevista. Por mucho que me diga a mí misma que esta es la oportunidad de mi vida, algo me dice también que terminaré sufriendo más de lo que debería. Que tendría que poner distancia con Mike o, al menos, no meterme en esto.  
 
    —Pero después sí que lo sabías, y te dio igual. Apareciste en mi despacho sin peinar y nunca te has callado nada de lo que piensas sobre mí. Me has llamado prepotente y me has dejado con la boca abierta en un sinfín de ocasiones… Y todo eso en una semana, Emma, y sin tener confianza conmigo —me explica—. Cuanto más lo pienso, más cerca quiero tener.  
 
    —Más cerca no me puedes tener… —respondo, levantando la mirada hacia él.  
 
     Mike atrapa mi rostro entre sus manos y presiona sus labios contra los míos, justo antes de abrirse paso a mi interior. Su mano se desliza por mi piel hasta terminar perdiéndose en mi entrepierna. Me acaricia el sexo sin dejar de besarme y yo grito de placer, incapaz de contenerme. ¡Oh, Dios! ¿Cómo puede tocarme tan bien? ¿Cómo consigue hacerme disfrutar tanto? Es… increíble. Mike tiene algo mágico, algo que consigue provocar en mi un nivel extraordinario de intensidad.  
 
    Se escabulle, descendiendo y reptando por mi cuerpo mientras va dejando un reguero de besos por mi cuerpo. Se coloca sobre mi monte de venus y levanta la mirada unos instantes. Sonríe con travesura y malicia, con esa sonrisa de medio lado que tanto me gusta y tanto me provoca. Y después, vuelve a mi sexo. A mi clítoris. Me lame, me chupa y me toca. ¡Y, ay! ¡Cómo me toca! ¡Es increíble! 
 
    Me esfuerzo por mantener a raya mis gemidos de placer, pero no lo consigo. Dos minutos más tarde estoy gritando mientras sujeto la almohada con fuerza en el interior de mi puño, intentando contener todo este éxtasis arrollador que me inunda y me recorre, volviéndome loca por completo.  
 
    —Oh, Mike… —gimo, descontrolada.  
 
    Puedo sentir cómo su excitación va en aumento y cómo le provoca verme disfrutar. Entra y sale de mi interior con fuerza. Primero con un dedo, después con dos. Me sigue lamiendo, succionando… Y al final vuelvo a explotar y todo da vueltas a mi alrededor. Él me aúpa entre sus brazos, sentándome sobre su cuerpo mientras yo continúo con la visión emborronada y un cosquilleo intenso recorriéndome las extremidades. Me clavo en su interior y rodeo su cadera con mis piernas. Él me besa, me toca, me provoca. Y yo me balanceo suavemente mientras siento cómo su miembro me parte por la mitad. Es tan grande, tan… tan… No tengo palabras. No puedo pensar. No puedo… despejar… mi mente.  
 
    Me balanceo, más y más rápido. Mike aprieta mis nalgas con fuerza, guiando mis movimientos y apremiándome a seguir sin parar. Mientras tanto, su boca continúa buscándome y provocándome. Su lengua lame mi piel, sus dientes se clavan en mi clavícula, provocándome un pequeño grito de placer que me desquicia. Siento que estoy a punto de explotar cuando, de pronto, su mano rodea mi garganta y aprieta ligeramente. No puedo respirar bien, pero la excitación es tan grande que no consigo pensar. Me muevo más, y más rápido. Él aprieta un poco más. Puedo ver sus ojos inyectados en pasión, en éxtasis…  
 
    —Emma, me encantas… Me vuelves loco —gime.  
 
    Y esa voz ronca hace que no consiga controlarme y explote. Mis músculos se contraen de forma automática y todo da vueltas a mi alrededor. Mike también explota. Puedo sentir cómo su semen me inunda y me aprieta. 
 
    Intento controlar mi respiración, pero tengo la sensación de que el corazón está a punto de explotar en el interior de mi pecho. Respiro con dificultad mientras me esfuerzo por tranquilizarme. Mike se ríe al ver cómo tiemblo y me aprieta entre sus brazos con fuerza.  
 
    —Cálmate, pequeña…  
 
    “Pequeña”.  
 
    Es la primera vez que se dirige a mí por un apodo cariñoso y, la verdad, me encanta. Me gusta todo de él. Cuanto más le conozco, más me doy cuenta de que es un hombre que de verdad merece la pena.  
 
    Sí, puede que me esté engañando y que todo esto solamente sea fachada. Pero, ¿de verdad hay alguien que mienta tan bien? ¿Qué sea capaz de fingir de esta forma?  
 
    No lo creo. Es imposible que todo sea apariencia cuando, una y otra vez, me está dejando muy claro que eso es lo que más odia.  
 
    Los latidos de mi corazón se van suavizando hasta que, al final, recuperan un ritmo normal. Son las cuatro de la mañana y ninguno de los dos ha dormido más de diez minutos. En lugar de descansar, estamos aprovechando la noche como si todo esto fuera un cuento de hadas que, al salir el sol, fuera a llegar a su final.  
 
    Y sé que, en el fondo, es así. Cuando nos despertamos y el chófer venga a buscarnos todo volverá a la normalidad y pasaremos de ser una pareja de tortolitos que no son capaces de separarse a un jefe y su empleada, regresando de vuelta a casa después de una reunión laboral.  
 
    Me acurruco sobre Mike y, sin poder evitarlo, vuelvo a pensar en Jack y en si debo contarle lo que ha sucedido o no. No sé si seré capaz de callármelo… No sé si seré capaz de guardar todo esto en mi interior y de fingir que todo va bien cuando a estas alturas siento que mi relación ya está muerta. Murió en el instante en el que crucé corriendo ese hall y tropecé de bruces con Mike. Murió cuando estaba a punto de marcharme y Anna salió en mi busca. 
 
    —Yo me casaría contigo sin dudar —dice, pillándome desprevenida con ese comentario.  
 
    —¿Qué? —murmuro, sin comprender muy bien a qué viene eso.  
 
    Joder.  
 
    Esta noche está siendo demasiado intensa. Tanto que no parece real. De pronto, pienso en el “amor a primera vista” y en todas esas veces que lo he escuchado a mi alrededor. Siempre pensé que eran tonterías, cuentos absurdos. Siempre creí que el amor tenía que basarse en conocer profundamente a una persona y que, el hecho de volverte loco nada más ver a alguien, implicaba un claro síntoma de demencia.  
 
    Pero ahora no lo veo tan descabellado.  
 
    Ahora soy yo la que se siente un poco demente.  
 
    Ahora siento que he perdido la cabeza y que nada de lo que está sucediendo aquí tiene el más mínimo sentido.  
 
    —Dijiste que tu novio no se quería casar contigo… —me recuerda Mike, distrayéndome de mis pensamientos—. Pues quiero que sepas que es un imbécil. Aún sin conocerte bien, yo te daría el “sí, quiero” ahora mismo.  
 
    Está bromeando, por supuesto.  
 
    Pero esa broma hace que los latidos de mi corazón se aceleren y que mi pulso vuelva a descontrolarse. Siento cómo la sangre se me sube a la cabeza y noto cómo las mejillas me arden. Respiro hondo, muy profundo, intentando encontrar una respuesta coherente a lo que acaba de decir. Pero no me sale. No sé qué responderle.  
 
    —No entiendo qué ves en mí, Mike.  
 
    —Una chica real con ganas de comerse el mundo, Emma —me dice con un tono sincero y emotivo—. Una chica que merece la pena conocer.  
 
    Me aprieta con más fuerza contra su cuerpo y yo me apoyo en su regazo. Poco a poco voy sintiendo cómo el sueño empieza a apoderarse de mí y, antes de que quiera darme cuenta, me termino quedando profundamente dormida.  
 
    No sueño. Y, si lo hago, tampoco soy consciente de qué es lo que he soñado. Se abren mis párpados cuando la luz de la mañana comienza a filtrarse por el ventanal y me molesta. Ayer ni siquiera nos molestamos en cerrar las cortinas para dormir.  
 
    Miró el reloj. Son las siete menos diez de la mañana y Mike aún duerme plácidamente. Le observo de reojo y compruebo la paz que transmite su rostro. Me encanta, porque en él no queda ni un pequeño atisbo de todo el estrés que suele reflejar cuando está en la oficina. Lo normal es que su ceño esté siempre fruncido y que su rostro tenga una mueca perpetua de pocos amigos.  
 
    Me deslizo por la cama y recojo el vestido y mis sandalias de forma sigilosa. No quiero marcharme, pero he de admitir que una ducha caliente y unos vaqueros me vendrían genial para despejarme.  
 
    Consigo salir de la habitación sin despertar a Mike y me dirijo al ascensor descalza. Me cruzo con un par de huéspedes que me miran raro por mi aspecto, pero ninguno hace ningún comentario. Y menos mal, porque he dormido tan poco que no puedo evitar que mi malhumor salga a flote de la misma.  
 
    Regreso a mi habitación y me doy una ducha larga e intensa, de esas que te hacen volver a sentirte persona. Me visto unos vaqueros, unas deportivas cómodas y un jersey de lana calentito que mi madre me regaló hace dos navidades. Me recojo el cabello en una coleta y, como sé que voy a volver a coincidir con Mike, me maquilló de forma superficial, sonrojándome las mejillas y con un carmín bastante neutro que no llama la atención.  
 
    Son las nueve de la mañana cuando bajo a desayunar. Me muero de hambre.  
 
    Ayer cenamos exquisitamente bien, pero he de admitir que era ese tipo de restaurantes en los que el plato viene casi vacío y en el centro hay un pequeño bocado para probar. Lo llaman cocina de diseño… Aunque yo sigo prefiriendo una hamburguesa bien hecha en el restaurante de la esquina, con patatas y muchos kilos de kétchup. Soy esa clase de persona a la que se la hace feliz con cosas simples y sencillas.  
 
    Un café y un par de tostadas más tarde, me siento con mucha más energía que antes.  
 
    Recojo mis pertenencias y dejo todo organizado para la hora de salida, y mientras espero al chofer y a Mike, pienso en mi novio.  
 
    Tengo cuatro llamadas perdidas de él y no me siento con fuerza para devolvérselas. No quiero hablar con Jack, porque sé que me voy a sentir como una falsa al hacerlo y que, al final de la conversación, tendré que contarle lo que ha pasado entre Mike y yo porque explotaré. No soy capaz de guardarme una mentira, sobre todo si se la estoy intentando ocultar a alguien a quien quiero.  
 
    Y, seamos sinceros, quiero mucho a Jack. Lleva en mi vida tantos años que no me imagino un futuro sin él. No solo ha sido mi novio, también ha sido mi amigo, mi confidente y esa persona que me ha dado ánimos y me ha cuidado en los peores momentos de mi vida.  
 
    Durante mucho tiempo, Jack y yo fuimos un equipo. Pero uno de verdad, de esos que siempre estaban para complementarse y hacer que todo fuera mucho mejor. Nos hemos apoyado fuera y dentro de los estudios, cuando buscábamos trabajo, cuando hicimos nuestra primera mudanza…  
 
    Hace tanto tiempo que empiezo y despido los años con Jack que no soy capaz de imaginarme unas navidades sin él. Y lo mismo me pasa con mi cumpleaños, o su cumpleaños…  
 
    En realidad, no soy capaz de imaginarme a mí misma sin Jack.  
 
    —¿Emma? ¿Estás lista?  
 
    Me doy la vuelta y me encuentro con mi guapo jefe tras de mí. ¡Y, uf! Está guapísimo.  
 
    Estoy tan acostumbrada a ver a Mike con corbata y camisa que no era capaz de imaginármelo vestido con otro aspecto diferente al habitual. Lleva un polo, unos pantalones vaqueros estrechos y ceñidos y unas zapatillas blancas estilo tenis que le dan un aire informal. Se coloca las gafas de sol y se revuelve el cabello mientras me sujeta del brazo.  
 
    —¿Nos vamos ya?  
 
    Él sonríe con picardía, con ese gesto que para mí empieza a ser muy familiar.  
 
    —¿Tienes prisa por volver a casa? —me pregunta de repente, pillándome desprevenida.  
 
    “Jack”, pienso, de forma automática.  
 
    No soy capaz de responderle el teléfono y algo me dice que estará muy preocupado por mí. No está acostumbrado a que desaparezca de esta forma, ni a que no dependa de él. Por lo general, solemos mantener el contacto incluso aunque alguno de los dos esté ocupado o tenga trabajo de días acumulado.  
 
    —No, no tengo prisa —respondo, aunque en el fondo me sienta mal al hacerlo.  
 
    No quiero irme. No quiero que este fin de semana de cuento de hadas termine tan rápido y que todo esto desaparezca.  
 
    Porque sí, así será. 
 
    Mañana, lunes, nos cruzaremos por el pasillo de la empresa y volveremos a ser dos desconocidos que no serán capaces de mirarse a la cara porque, si lo hacen, se sonrojarán y morirán de vergüenza. Mike volverá a ser el señor Donovan y yo dejaré de ser “pequeña” o “nena” para volver a mi papel de señorita Jones. Así es la vida y ambos sabíamos que esto llegaría a su fin incluso antes de que tuviera un comienzo.  
 
    Mike saca las llaves de un monovolumen que está aparcado frente a mí. Sé que pertenecen a ese coche porque pulsa el botón de apertura y las luces de posición del vehículo parpadean con intensidad.  
 
    —¿Y el chófer? —pregunto con el ceño fruncido.  
 
    Él me guiña un ojo y sonríe.  
 
    —Me apetece conducir —dice, dejándome boquiabierta.  
 
    Dos minutos más tarde, estamos en marcha.  
 
    De fondo suena una emisora de rock popular. Disfrutamos de la música mientras Mike conduce, aparentemente con rumbo a nuestros respetivos hogares. Le miro de reojo y hoy, no sé por qué, me parece que está mucho más guapo y atractivo de lo que estaba ayer. Tiene un aire más joven, más informal, más feliz. Es como si en una noche se hubiera quitado muchos años de encima y volviera a ser ese chico despreocupado que iba a la universidad y disfrutaba de la vida y de sus amigos mientras su familia dirigía el imperio que ahora se cierne sobre sus hombros.  
 
    —¿Cuáles son tus aficiones?  
 
    Yo me encojo de hombros.  
 
    —Leer. Me gusta leer.  
 
    Mike se ríe.  
 
    —No me vale —responde de forma cortante—. Cuéntame… ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre? 
 
    Suelto una carcajada antes de responder, exactamente, lo mismo que he dicho hace unos segundos.  
 
    —Leer, Mike. Me gusta leer.  
 
    Él finge exasperaste conmigo, aunque en el fondo está claro que está disfrutando de la conversación.  
 
    —¿Y qué te gustaría hacer que aún no hayas hecho? 
 
    Esa pregunta sí que me requiere de algo más de esfuerzo. Sopeso unos instantes la respuesta hasta que por fin la tengo clara.  
 
    —Me encantaría bucear —le cuento—. Me encantaría bucear en mar abierto y ver muchos peces de colores. El mar siempre me ha fascinado y vivir lejos de él siempre me ha parecido una tortura.  
 
    Mike asiente con la cabeza, pensativo. 
 
    —¿Sabes qué, pequeña? Algún día te prometo que bucearemos juntos… En aguas cristalinas, con un coral al fondo del mar y muchos peces de los que te gustan, de esos de colores.  
 
    Nada más escuchárselo sé que es una de esas promesas que nunca se cumplirán, que se quedarán en el aire.  
 
    Igual que esto. Igual que un “nosotros”. En el fondo, sé muy bien que yo no soy la clase de chica con la que un hombre como Mike Donovan tendría una relación estable. Soy, exactamente, lo que he sido: un juego, un pasatiempo, un revolcón una noche de hotel.  
 
    Ambos nos quedamos en silencio, pensativos, mientras la maravillosa voz de Celine Dion inunda el habitáculo. Los dos estamos demasiado inmersos en nuestras preocupaciones y viajamos ausentes, muy ausentes.  
 
    Mike toma una salida inesperada y yo intento averiguar a dónde nos dirigimos repasando los carteles que se cruzan en nuestro camino.  
 
    —¿A dónde vamos? —inquiero con curiosidad.  
 
    —Vamos a hacer una parada para comer. ¿Tienes hambre? —pregunta con esa sonrisa pícara que tan loca me vuelve.  
 
    —La verdad es que he desayunado bastante bien.  
 
    Él suelta una carcajada.  
 
    —¿Ves? Creo que eres la única persona en este mundo que no se esfuerza por complacer mis deseos.  
 
    —Lo siento —respondo juguetona.  
 
    Comenzamos a subir un puerto, zigzagueando alrededor de una montaña. Cuando llegamos a la cima, Mike detiene el coche y me dedica una sonrisa traviesa.  
 
    Frente a nosotros hay un caserón enorme, de piedra, con una terraza espectacular que tiene vistas a toda la ciudad de Nueva Jersey y, por supuesto, al mar. Yo sonrío y tomo asiento en una de las mesas que están más próximas al acantilado mientras él me cuenta que, antes de que su padre falleciera, solía frecuentar este lugar con su familia.  
 
    Su padre, Robert Donovan, había sido el pegamento que había mantenido unida a toda la familia y, cuando este se marchó, todos terminaron distanciándose.  
 
    Mike y su madre no se hablan. Al principio ambos se esforzaron por mantener el contacto, pero después terminaron distanciándose de forma paulatina hasta que ambos se transformaron en auténticos desconocidos.  
 
    M entristece escuchar su historia, porque sé que detrás de esa fachada de seguridad hay un hombre con un corazón lleno de cicatrices que se ha tenido que hacer a sí mismo forzosamente.  
 
    Saca un par de copas de vino y una tabla de quesos que tiene una pinta estupenda. Aunque he desayunado muchísimo, termino picoteando de todo porque está exquisito.  
 
    Las vistas son maravillosas y yo vuelvo a tener esa sensación de que todo esto es un cuento de hadas. Puedo sentir la cuenta atrás apremiando, llegando a su final de forma más acelerada de lo que me gustaría. Unas horas en coche y después todo volverá a la normalidad.  
 
    —¿Qué te pasa, Emma? —me pregunta Mike con la vista clavada en mí—. Estás muy pensativa…  
 
    —No me pasa nada —aseguro, fingiendo una sonrisa y, por una vez, aplicando el maldito filtro.  
 
    No tiene sentido expresar mis pensamientos en voz alta porque ambos sabemos cuál es la realidad.  
 
    Disfrutamos de estos últimos instantes, de las vistas y de la conversación. Cuando nos levantamos de la mesa, lo hago con la extraña sensación de que en un fin de semana conozco a Mike tan bien como a otras personas que durante años han estado en mi vida. Es curioso, porque entre nosotros se ha formado una conexión inexplicable, como si fuéramos dos viejos amigos que se conocen desde siempre y que llevaban mucho tiempo sin estar juntos.  
 
    Nos volvemos a subir al coche y, esta vez, lo hago con un sentimiento de tristeza extraño y aplastante.  
 
    El cuento de hadas llega a su final.  
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    La despedida con Mike es extraña. Me da un beso fugaz en los labios antes de decirme adiós de forma silenciosa. Es el último beso que nos damos y, en ese gesto, hay un millar de promesas que se quedan en el aire y que jamás serán pronunciadas en voz alta.  
 
    Llueve. Es una de esas tormentas repentinas que nadie espera y que ocurren de forma intensa e inesperada. Yo me quedo sintiendo las frías gotas de lluvia hasta que por fin consigo encontrar las fuerzas suficientes como para abrir el portal y subir arriba.  
 
    No me siento capaz de enfrentarme a Jack, pero sé que tarde o temprano tendré que hacerlo. Nos conocemos lo suficientemente bien y no tardará más de dos minutos en leer mi rostro y adivinar mis pensamientos. En saber que algo no va bien y que he hecho algo de lo que voy a arrepentirme.  
 
    Abro la puerta y paso al interior con el corazón palpitándome con tanta fuerza que temo estar a punto de sufrir un colapso. Nunca jamás había traicionado a nadie de esta forma, así que no sé cómo enfrentarme a ello ni cómo sentirme.  
 
    Me encuentro a Jack recostado en el sofá mientras ve una película de super héroes con el volumen a mil. Yo me quedo mirándole fijamente, esperando a que me salude o al menos me preste un mínimo de atención. Pero no lo hace. Se queda mirando la televisión fingiendo que yo no estoy.  
 
    Cojo aire. Evidentemente, está enfadado conmigo porque no he sido capaz de mandarle un mensaje de texto ni de responder a una sola de sus miles de llamadas. Y tiene toda la razón del mundo, lo sé. Yo también estaría enfadada con él si las tornas fueran diferentes.  
 
    —Hola… —murmuro en voz baja, casi en un susurro mientras siento el nudo de mi estómago tensarse y provocarme unas irremediables nauseas.  
 
    Él continúa fingiendo que no estoy y no me devuelve el saludo. Decido que ha llegado la hora de dejarle tranquilo y posponer esta conversación para más adelante.  
 
    “Nos vendrá bien a los dos”, me miento a mí misma.  
 
    Dejo la maleta en la entrada y me dirijo directamente a nuestro dormitorio. Me pongo el pijama, me suelto el cabello y me desmaquillo antes de sentarme a leer en nuestra cama. El libro que tengo sobre mi regazo es “Orgullo y prejuicio”, de Jane Austen. Uno de mis favoritos que nunca me cansaré de leer. Mr. Darcy siempre será mi amor platónico, ese hombre prepotente y arrogante que me tiene conquistado el corazón y con el que me gustaría tropezar en la vida real.  
 
    El sonido del televisor llega de fondo y yo no soy capaz de concentrarme en la lectura. En el fondo tengo ganas de llorar… Necesito sacar lo que tengo dentro de mí y liberarme. Necesito ser sincera con Jack, aunque hacerlo signifique el fin de nuestra relación. Porque, a fin de cuentas, esto tiene que pasar en algún momento, ¿no? Me digo a mí misma que no estábamos bien, como si de esta forma lo justificase todo y pudiera sentirme mejor conmigo misma.  
 
    Pero es mentira. Lo que he hecho no es justificable y nada de lo que diga servirá para aliviar mi sentimiento de culpabilidad.  
 
    —Dime, por favor, que has perdido el teléfono móvil o algo así —me dice con voz ronca y dolida, muy seria. En su tono de voz se percibe claramente la decepción y, a su vez, las pocas esperanzas de recibir una explicación válida a mi comportamiento—. Invéntate algo creíble, Emma.  
 
    Yo me encojo de hombros mientras siento cómo las lágrimas ardientes se deslizan lentamente por mis mejillas. Estoy destrozada y no sé cómo decir esto.  
 
    —Yo… no… —tartamudeo, confusa, buscando alguna explicación que pueda darle.  
 
    Ni siquiera sé cómo confesar la verdad.  
 
    —No digas nada —me dice él—, pero contéstame sí o no.  
 
    Me reta con la mirada y yo, deshecha en un mar de lágrimas, asiento con la cabeza mientras las náuseas aumentan.  
 
    —¿Has estado con otro este fin de semana? ¿Te has acostado con otro? —me pregunta.  
 
    Y soy capaz de sentir el dolor en el tono rasgado de su voz.  
 
    Asiento con la cabeza, incapaz de pronunciar la respuesta afirmativa en voz alta. Jack suelta un sonoro grito y después se gira para golpear con el puño la puerta de la habitación. Yo doy un respingo en el aire y me echo a llorar, destrozada por todo lo que he provocado.  
 
    Él cierra de un portazo y… Ya está. Me quedo a solas conmigo misma, con mi dolor y con mis remordimientos.  
 
    ¿Por qué he tenido que hacer las cosas tan rematadamente mal? ¿Por qué no he sido capaz de mantener mis impulsos a raya?  
 
    

  

 
   
    12 
 
      
 
      
 
    No he dormido en toda la noche. Y eso sumado a lo poco que dormí el día anterior hace que mi cabeza esté colapsada y que tenga ganas de vomitar. Me pican los ojos y siento que razono con mucha lentitud.  
 
    Me levanto de la cama. Hoy Jack ha dormido en el sofá —aunque la que debería de haber dormido ahí soy yo—, y procuro vestirme sin hacer ruido para no despertarle. No me doy cuenta de que no está en casa hasta que estoy a punto de salir por la puerta y veo la manta tirada en el suelo y el sofá vacío. Se ha marchado. No sé cuándo, ni a dónde, pero se ha marchado.  
 
    Vuelvo a sentir esas intensas ganas de llorar que me aprietan el pecho, pero las mantengo a raya y me marcho a trabajar.  
 
    Por un momento, me he dicho a mí misma que irme al trabajo sería mejor para estar entretenida. Después he recordado que Mike y yo nos cruzaremos en los pasillos, o que tendré que ir a su despacho a por documentación en algún instante, y he vuelto a sentirme fatal conmigo misma.  
 
    Cojo aire profundamente, hinchando mis pulmones mientras me armo de valentía y entro en el edificio de espejos de mi empresa. Me dirijo directamente a mi puesto de trabajo y me cruzo con Anna por el pasillo, que muy amablemente me pregunta si quiero un café.  
 
    —El jefe me ha pedido que le suba uno, así que si quieres te lo acerco a la vuelta.  
 
    Me choca que Mike esté ya aquí, tan temprano. Y me choca, también, que le haya pedido el café a Anna en lugar de a mí. Desde que llegó yo he sido la chica con la que contaba para todo, como si en el fondo buscara excusas para verme. El viernes anterior llegó a pedirme tres cafés en una sola mañana, y sospecho que no llegó a ingerir el contenido de ninguna de las tres tazas.  
 
    —No, pero gracias de todas maneras —le respondo, fingiendo la mejor de mis sonrisas sin mucho éxito.  
 
    Me siento en mi mesa y me pongo a trabajar con el corazón en un puño.  
 
    No recibo ninguna llamada de Jack en toda la mañana, y por raro que parezca, tampoco recibo ningún mensaje de Mike en toda la mañana.  
 
    Mi malestar va a más, muy lentamente, hasta que exploto y decido que no puedo seguir aquí, delante del ordenador como si nada sucediera. No puedo. No sirvo para fingir así de bien. Nunca he sido buena actriz y esta claro que no voy a empezar a serlo ahora.  
 
    Me levanto de la mesa y cuando estoy a punto de llegar al ascensor, me choco de bruces con Anna y… con él. Con Mike.  
 
    Me fijo en su rostro y en su mandíbula desencajada. Tampoco tiene buen aspecto y también parece haberse pasado la noche en vela, aunque puede que esto solamente sea mi sensación y nada más.  
 
    —¿A dónde vas, Emma? —me pregunta Anna, sorprendida.  
 
    No tengo voz. Y menos aún para hablar delante de él.  
 
    —A casa… No me encuentro bien —murmuro casi de forma inaudible.  
 
    Anna le lanza una mirada suspicaz al jefe y yo, mientras tanto, procuro mantener la compostura y no venirme abajo. Aunque él no pueda percibirlo, estoy temblando.  
 
    —Pues descansa y recupérate cuanto antes —me dice Anna—. Aquí hay mucho trabajo por hacer.  
 
    Yo asiento y, sin siquiera despedirme, me adentro en el ascensor y cuento los segundos que faltan para que las puertas se cierren y desaparecer del mundo. Desaparecer de todo.  
 
    Ahora mismo lo único que anhelo y deseo con todas mis fuerzas es que se forme una gigantesca grieta en el suelo y que el mundo me trague, arrastrándome hasta sus entrañas y evitando que nada ni nadie pueda alcanzarme.  
 
    Cojo un taxi, porque hoy mis fuerzas brillan por su ausencia y no consigo arrastrarme calle arriba sin venirme abajo y echarme a llorar. Diez minutos después, estoy en el sofá de mi casa, en pijama, hecha un ovillo bajo la manta con la que Jack se tapó ayer. Tiene su olor impregnado y eso hace que los sentimientos se me remuevan aún más.  
 
    “¿Qué he hecho? ¿Cómo he terminado así?”, me digo, mientras siento cómo este dolor intenso arrasa mi pecho. Nunca, jamás, me había sentido tan confusa. Y si me siento tan dolida… ¿No será porque realmente sí quiero estar con Jack? ¿No será por qué me he equivocado y me está costando asimilar mi error? ¿No será porque siento que todo esto me supera? ¿Qué tenía que haber hecho las cosas de diferente forma? ¿Qué fue un error traicionar la confianza de Jack?  
 
    Pido comida a domicilio. Hamburguesa, muchas patatas fritas y mucho kétchup. De postre, una tarrina de helado de chocolate de un litro. Y ni siquiera el empacho a comida basura consigue hacer que me sienta un poco mejor, más bien lo contrario. Me duele la barriga y tengo ganas de vomitar, y aún así continúo comiendo sin control. Como si de esta forma pudiera aplacar la ansiedad que me carcome.  
 
    Son las ocho de la noche y en el exterior ya ha anochecido.  
 
    Me arrastro hasta la butaca que hay junto a la ventana y me quedo mirando el exterior con nostalgia. Jack ya debería haber vuelto a casa, pero no ha sido así… No sé por qué, pero me imagino que hoy dormirá en casa de algún familiar o de algún amigo. Cojo aire profundamente y me quedo contemplando a una parejita de enamorados que pasea agarrada de la mano. Me pregunto cuánto tiempo llevarán saliendo… y, de paso, me pregunto si la Jack, confianza y el paso de los años habrá hecho mella en ellos.  
 
    ¿Y si mi relación con Jack era perfecta, aunque yo no supiera apreciarlo? 
 
    Me siento superada y estoy a punto de descolgar el teléfono para llamar a mi hermana cuando, de pronto, escucho el tintineo de unas llaves en la puerta. Me quedo paralizada esperando y, segundos después, Jack entra de forma precipitada en casa. Se queda plantado en el umbral del salón, mirándome muy fijamente con gesto de decepción. Se me parte el alma y tengo ganas de llorar.  
 
    —Hola… —murmuro en voz baja—. ¿Podemos hablar? 
 
    Él sacude la cabeza en señal de negación y yo siento, una vez más, cómo algo en mi interior se resquebraja y se hace mil añicos.  
 
    —Sí, podemos…  
 
    Su voz suena débil, dolida. Rota.  
 
    Y saber que ese sufrimiento lo he causado yo no ayuda ni hace que mejore la situación.  
 
    —He pedido el traslado a España, Emma… Me marcho la semana que viene —me dice, mirándome muy fijamente, sin siquiera pestañear.  
 
    —¿Qué? 
 
    No puedo creer lo que estoy escuchando. Una cosa es que nuestra relación se rompa y otra muy diferente que Jack vaya a cruzar el charco y desaparecer de mi vida para siempre. Marcharme de país y no volver a estar cerca de mí… Noto que estoy empezando a hiperventilar. Me estoy poniendo muy nerviosa y siento que, poco a poco, voy perdiendo el control de mí misma. De mi cuerpo, de mi respiración…  
 
    —Que me marcho, Emma… Que ya no hay nada que me retenga aquí y que no tengo ninguna razón real para posponer el viaje.  
 
    —No puedo creer que…  
 
    Siento cómo la mirada se me empaña y se me emborrona al instante. No puedo respirar. Sí, puede que mi relación con Jack no fuera la idílica, pero no consigo dejar de preguntarme si realmente estoy cometiendo un error o estoy siguiendo el transcurso de la vida. En ocasiones las cosas son como tienen que ser, ni más, ni menos.  
 
    —Voy a darte una última oportunidad, Emma… El lunes que viene haré las maletas y me subiré a un avión. Estas a tiempo de venirte conmigo y de dejar todo esto atrás… De demostrarme las cosas.  
 
    Estoy llorando, pero no soy la única. Por las mejillas de Jack también se deslizan lágrimas saladas de impotencia, decepción y angustia. En todos estos años de relación solamente le he visto llorar un par de ocasiones, y en todas ellas ha sido por sucesos realmente trágicos. Puedo ver lo dolido que está y toda la ansiedad que le he causado con mi comportamiento.  
 
    Puedo sentir su malestar tanto como siento el mío.  
 
    —¿Puedes sentarte y hablarlo conmigo? —le suplico, propinando una palmadita en el sofá, justo a mi lado.  
 
    Él niega con la cabeza de forma silenciosa, moviéndola de un lado a otro con rotundidad.  
 
    —No voy a quedarme a hablar más tiempo porque no hay nada que hablar, Emma… Ya está todo dicho —suelta, sin andarse con miramientos—. Ahora te toca a ti tomar una decisión y pensar detenidamente qué es lo que quieres tener en tu futuro.  
 
    Y sin añadir nada más, me pasa de largo y se dirige a nuestro dormitorio. Le escucho abrir cajones y golpear las puertas de los armarios. Interpreto que está preparando una pequeña maleta para marcharse estos días fuera, y eso hace que mi corazón se encoja todavía más. Tanto que me da la sensación de que en cualquier instante colapsará y dejará de latir.  
 
    Aguanto la compostura y me mantengo erguida, sin venirme abajo. O, al menos, sin hundirme del todo. Pero sé que, cuando él se marche, todo cambiará y colapsaré. No soportaré tanta presión.  
 
    Unos minutos más tarde Jack aparece de nuevo en el salón. Lleva una maleta dorada de mano que reconozco al instante. Fue la maleta que le regalé el primer día de universidad, cuando le conté que iríamos juntos al mismo campus.  
 
    Es increíble la de recuerdos que he ido almacenando con él y todos los instantes importantes que hemos compartido día tras día. Jack ha estado siempre… siempre. Aunque nuestra relación termine aquí, nada de eso cambiará nunca. Permanecerá en mis recuerdos, en mi juventud, en mi vida. Permanecerá siempre en mi corazón.  
 
    —Cuídate, Emma… Espero que tomes la decisión correcta —dice a modo de despedida antes de salir por la puerta.  
 
    Yo trago saliva, intentando deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta. Después doy una fuerte bocanada de aire, inundando mis pulmones casi de forma dolorosa. Llevaba mucho rato conteniendo la respiración y no era siquiera consciente de ello.  
 
    Escucho la puerta principal cerrarse de un portazo y, después, nada. El silencio absoluto.  
 
    Noto cómo la soledad se cierne sobre mí y pienso en Mike Donovan, en su sonrisa de medio lado, en su mirada suspicaz, en su forma de besarme y de acariciarme la espalda. Pienso en él, en todo lo que me gusta de su cuerpo, de su forma de ser… En lo loca que me vuelve y en lo muchísimo que me atrae. Ojalá nunca se hubiera cruzado en mi camino, pero lo ha hecho. Mike ha aparecido para poner mi mundo del revés y negarme a mí misma lo mucho que me gusta no tiene el más mínimo sentido. No serviría de nada.  
 
    Pero, ¿y si nunca jamás se hubiera tropezado conmigo? ¿Y si no le hubiera tirado ese café? ¿Y si Mike Donovan y yo no nos hubiéramos conocido? Jack seguiría siendo mi compañero de vida, mi fiel confidente, mi amigo.  
 
    Puede que nunca vaya a excitarme tanto como lo hace Mike, pero… Jack puede aportarme otras muchas cosas. Además, algo me dice que lo que ha sucedido entre mi jefe y yo solamente ha sido un error. Algo efímero que va a quedar en el olvido… Soy una ingenua si me pienso que un hombre tan atractivo y poderoso como Mike Donovan va a fijarse en mí de verdad. No, qué va. No lo hará. Yo solamente he sido un capricho, su capricho. Quería poseerme, y ha dejado claro que ahora que ya lo ha hecho no tiene ningún interés en mí.  
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    Me paso la noche en vela, llorando a ratos y sollozando por momentos.  
 
    Veo cómo las agujas del reloj se mueven con demasiada rapidez y cómo las horas van pasando sin que yo consiga conciliar el sueño ni por un instante.  
 
    No tengo ganas de ir a trabajar, pero soy consciente de que debo hacerlo. En realidad, de lo que no tengo ganas es de cruzarme con él, con Mike. Porque cuando nos miramos a los ojos, aunque sea en silencio y de forma fugaz, vuelvo a recordar todas esas promesas que nos dijimos y que quedaron en el aire, que nunca jamás llegarán a hacerse realidad y que no volverán a reproducirse en voz alta.  
 
    Los dos seguiremos nuestros caminos de forma silenciosa y, si algún día tropezamos en un café, él me recordará como esa empleada con la que tuvo algo fugaz y yo le recordaré como ese hombre que puso mi mundo del revés. Que consiguió enloquecerme por completo y que me hizo olvidar mi nombre. Ese hombre que me hizo ver lo excitante que podía ser la vida si uno se dejaba llevar, sin pensar en nada más y sin tener en cuenta las consecuencias.  
 
    Sí, eso mismo: sin tener en cuenta las consecuencias. En esta ocasión, mis actos han acarreado demasiado sufrimiento, pero… ¿Ha merecido la pena? ¿De verdad la balanza está en positivo?  
 
    Decido dejar de darle vueltas porque sé que, si sigo así, terminaré volviéndome loca por completo y perdiendo el juicio.  
 
    Estoy en el ascensor, ascendiendo hasta mi planta, cuando tomo una de las decisiones más importantes de mi vida: me marcho a España. Puede que lo mío con Jack no tenga ningún futuro, pero lo que está claro es que si me quedo aquí sufriré por Donovan de forma irremediable y que no estoy preparada para ello. Bueno, incluso aunque al final decida no irme del país, sé de sobra que no puedo seguir trabajando aquí. No estoy preparada seguir en este puesto de trabajo, cruzándome con él todos los mías mientras mi corazón acelera el ritmo de sus latidos para ver que nos cruzamos.  
 
    Anna ya está en su puesto de trabajo, así que me acerco hasta ella de forma titubeante mientras me voy armando de valor para lo que estoy a punto de decir. No llevo aquí ni una semana y ya me marcho de la empresa, cuando la mayoría de las personas con mis estudios soñarían con un puesto con el mío, con tener mi salario y con las condiciones que Mike Donovan ofrece a sus empleados. Sí, puede que haya un par de clausulas abusivas… Pero está claro que merecen la pena en comparación con lo demás.  
 
    —¿Qué te pasa, Emma? —me dice la encarga de recursos con el ceño fruncido—. No tienes buena cara… Quizás deberías haberte tomado un par de días libres más, para recuperarte bien.  
 
    —Ya, sí… 
 
    —Sé que te dije que aquí había mucho trabajo, pero podemos permitirnos prescindir de ti unos pocos días, te lo aseguro. Vete a casa.  
 
    Yo cojo aire, inundando mis pulmones.  
 
    Me pregunto si debería de comunicarle esto a Mike o si es ella la persona con la que debería hablar. No lo sé, pero supongo que estoy a muy poco de descubrirlo…  
 
    —Quiero una carta de despedido —le digo con la voz titubeante, casi entre susurros—. Quiero dejar la empresa.  
 
    Ella abre los ojos como platos, incapaz de comprender mi reacción.  
 
    —Pero… ¿Por qué? —inquiere, sin ocultar su asombro.  
 
    —Mi novio se marcha a España, y… bueno, creo que voy a irme con él.  
 
    Anna no sabe ni qué decir. Puedo ver en su rostro la decepción y el asombro… Y puede que sea por su gesto de sorpresa, pero yo no dejo de preguntarme a mí misma si no me arrepentiré de esto el resto de mi existencia.  
 
    —¿Te lo has pensado bien, Emma? Esto es una oportunidad que no se tiene todos los días.  
 
    —Me lo he pensado muy bien —miento, sin demasiadas fuerzas para dar más explicaciones.  
 
    —No tienes buen aspecto, Emma… ¿Por qué no lo dejamos hasta que te recuperes y después hablamos tranquilamente de ello? 
 
    Yo sacudo la cabeza, moviéndola de lado a lado en silencio.  
 
    —De verdad, Anna, no tengo nada que pensar…  
 
    Ella carraspea y se recoloca el moño con las dos manos, como si estuviera ganando tiempo con ese gesto para decidir cómo actuar.  
 
    —¿Me puedes dar dos minutos? Siéntate en tu mesa, tómate un café…  
 
    —Sí, claro —respondo.  
 
    Y como un alma en pena, me arrastro hasta ahí.  
 
    Tengo ganas de llorar. Solamente tengo ganas de llorar. Sopeso la posibilidad de salir corriendo hasta el cuarto de baño, encerrarme y desaparecer. Pero no lo hago por una simple razón: mis piernas no responden.  
 
    Siento cómo las lágrimas empiezan a brotar de nuevo de mis ojos y, ardientes y sanativas, recorren mis mejillas. Yo escondo el rostro entre mis brazos para que el resto de mis compañeros no puedan ver cómo me derrumbo, aunque en el fondo tampoco me importa demasiado lo que puedan llegar a pensar de mí.  
 
    El fin de semana hice las maletas pensando que esa escapa a Atlantis City solamente supondría un pequeño paréntesis en mi vida. Lo que no sabía era que se transformarían en un punto y final, en un cambio de capítulo. Y, si he de ser sincera conmigo misma, tampoco sé si estoy preparada para pasar por algo así.  
 
    Escucho los tacones de Anna a mi espalda y me apresuro a secarme la cara antes de levantar la cabeza. Ella me mira con preocupación, como si estuviera sopesando la mejor forma de consolarme. No sabe qué hacer ni qué decir, lo sé.  
 
    —Estoy preparando la carta de despido, pero el señor Donovan me ha pedido que subas a su despacho…  
 
    Yo niego con la cabeza. No me encuentro con fuerzas para enfrentarme al “señor Donovan”. En estos momentos Mike es la última persona que quiero ver en mi vida.  
 
    —Está bien —me dice, sin discutir—. Le diré que no es buen momento.  
 
    Ella se aleja. Escucho los pasos distanciándose y yo vuelvo a esconderme en mi agujero, intentando mantenerme ajena al mundo que me rodea. Intentando, una vez desaparecer.  
 
    ¡Desaparecer! 
 
    Eso es lo que quiero hacer y lo que llevo intentando desde que Mike me dejó en casa el domingo por la tarde. Encontrar un escondite, un rincón, una madriguera en la que poder refugiarme y en la que nada ni nadie vaya a dar conmigo jamás. 
 
    —¿Emma?  
 
    Levanto la cabeza al escuchar su voz y tropiezo con su mirada enmarcada por unas profundas ojeras. Tiene casi tan mal aspecto como lo tengo yo.  
 
    Tras él está Anna. Y ahora sí, todo el mundo se ha girado hacia nosotros y somos el centro de atención de toda la oficina. No queda una sola cabeza que no se haya girado en nuestra dirección y que no nos esté mirando fijamente.  
 
    —Me dicen que has pedido la carta de despedido, Emma.  
 
    “Emma”.  
 
    Nada de señorita Jones ni de formalismos innecesarios. A fin de cuentas, ¿para qué? Estoy a punto de marcharme, de decir adiós y de desaparecer de su vida. Ya no tiene ningún sentido salvaguardar las apariencias.  
 
    —Sí. Me marcho.  
 
    Yo tampoco me esfuerzo por fingir. No puedo. No me apetece. No me sale.  
 
    —No te vayas —suelta, dejándome a cuadros.  
 
    Abro los ojos, sorprendida. Todos nos miran y todos parecen tan estupefactos como yo.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Que no te marches, por favor —suplica.  
 
    Estoy convencida de que ninguno de los aquí presentes le ha escuchado jamás a Mike Donovan pedir algo “por favor”.  
 
    —¿Y por qué… iba a quedarme? —tartamudeo, confusa, intentando comprenderle.  
 
    Él se acerca a mí, acortando la distancia que nos separada mientras mis pulsaciones se aceleran de tal forma que creo que estoy a punto de sufrir un infarto o algo similar. Puedo sentir las miradas de absolutamente todos los presentes clavadas en mí. En nosotros.  
 
    —Porque no quiero que te marches —dice con la voz ronca, sin ocultar su desasosiego, mientras se inclina sobre mí a la par de mi escritorio—. Porque ahora que has aparecido, no quiero dejarte escapar.  
 
    No puede ser verdad…. No puede ser cierto.  
 
    ¿De verdad acaba de decir eso delante de todo el mundo? ¿De verdad acaba de escuchar toda la oficina cómo Mike Donovan… se ha declarado?  
 
    Pestañeo, confusa. Necesito interiorizar esto que acaba de suceder y no sé cómo procesarlo. Estoy a punto de sufrir un cortocircuito cuando, de pronto, Mike se inclina todavía más sobre mi y me besa. ¡Me besa!  
 
    Escucho un murmullo entre la gente, pera no soy capaz de entender qué es lo que dicen porque las manos de Mike tiran de mí y me elevan, levantándome de la silla del escritorio. Me envuelve entre sus brazos y me besa con pasión. Y… en ese preciso instante en el que me rindo a todo, la gente rompe en aplausos. Todos aplauden y yo vuelve a tener esa extraña sensación… 
 
    ¿Sabéis de qué sensación hablo? 
 
    Sí, la de vivir en un cuento de hadas que por fin se ha hecho realidad. 
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    Me embadurno con la crema solar de protección máxima y mientras tanto siento cómo los rayos de sol abrasan mi piel. Hace tanto calor que tengo la sensación de estar a punto de desmayarme.  
 
    Me enredo en el dedo índice un mechón de pelo rebelde que se ha escapado de mi recogido mientras observo el paisaje celeste, alucinada por cómo mar y cielo se difuminan.  
 
    —Es aquí —señala Mike, antes de parar el motor del barco—. Y deja de tocarte así el pelo… —añade de forma juguetona. 
 
    Echo la vista hacia un lado y me quedo observando las aguas cristalinas que tenemos bajo nosotros. Son tan claritas que puedo ver desde aquí el fondo de coral sobre el que Mike me hablaba. Estamos encima del segundo coral más grande del mundo y es increíble cómo, a pesar de mi altura, puedo distinguir todos los peces de colores que nadan en las profundidades marinas.  
 
    Mike rodea mi cuerpo con sus brazos y yo siento cómo, de forma automática, empiezo a sudar por la humedad ambiente y su proximidad. Me quita el vestido por encima de la cabeza y después me coge de la mano, preparándose junto a mí para saltar.  
 
    —¿Estará fría? —inquiero.  
 
    Llegamos ayer a la península de Cancún y aún no he tenido tiempo suficiente como para aclimatarme y acostumbrarme al lugar. No he podido bañarme en sus aguas y tampoco disfrutar de su arena cristalina. Pero sí que me ha dado tiempo para comprobar que esto es un auténtico paraíso y que estar aquí es un sueño hecho realidad.  
 
    Bueno, no solo esto. Mi vida se ha convertido en un sueño hecho realidad. No por los lujos, ni mucho menos. Si no por las ganas de vivir al máximo, sin miedo y sin pensar en los demás. Solo en mí, en él.  
 
    Mike es una de esas personas que coge lo que quiere, cuando quiere y sin preguntar. Y aunque a veces ese carácter puede exasperarme, en el fondo me encanta.  
 
    Me ha enseñado mucho estos últimos meses. Sobre todo, lo que es ser valiente. 
 
    —No, no va a estar fría —me dice, riéndose de mí—. Estamos en el Caribe, Emma.  
 
    Me sujeta de la mano y, justo antes de saltar, me besa con suavidad y cariño en los labios.  
 
    Entonces, tira de mí y me lanzo al mar. Mike empieza a nadar hacia el fondo y yo, con los ojos abiertos, hago lo mismo.  
 
    El coral se extiende en el fondo del mar mientras yo aguanto la respiración. No estoy acostumbrada a hacer apneas, así que no tardo demasiado en sentir la necesidad de coger más aire. Entonces Mike bucea hasta mí y me besa, pasándome su oxígeno. Una hilera de burbujas abandona nuestras bocas hacia la superficie mientras yo siento las cosquilleas que los pececillos de colores me hacen en los pies.  
 
    Y en este instante, en el agua, en el mar… Soy feliz. Por primera vez en mi vida, soy plena y completamente feliz.  
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